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L a s c o s a s q u e 

hacían las nadas... 
... las cosas que se hacían solas 

en los cuentos de nuestra niñez,, 

ahora las hace, como por manos 

de badas, LA ELECTRICIDAD 

Le interesa a usted conocer todas las aplicaciones que tiene la electricidad en los menesteres del hogar 

y de la oficina, porque cada una de ellas representa más economía o mayor comodidad. Sin perder 

tiempo, puede usted conocerlas todas, tan sólo con visitar la exposición completa que tiene instalada 

U n i ó n E l é c t r i c a M a d r i l e ñ a 
en Madrid: Avenida Conde de Peñalver, 23 (Gran Vía) 
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VARIEDAD ~> SOLIDEZ 

Inmenso surtido en camas de hierro y bronce - Mobiliario para oficinas - Material escolar ' 

DESPACHOS - COMEDORES - DORMITORIOS - TAPICERIA MODERNA (gran confort) 

P R E C I O S D E V E R D A D E R A E C O N O M I A 
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E L C O N T R O L D E L A S F I N A N Z A S 

Y D E L O S F I N A N C I E R O S 

E propongo estudiar en 
este capítulo a lgunos 
de los problemas fi­
nancieros que tendría 
que a frontar u n G o ­

bierno socia l is ta inmediatamente de 
a s u m i r el P o d e r . 

Antes que .nada, s i n embargo, debo 
def inir l a política g e n e r a l económica 
de ta l G o b i e r n o , porque de ello» depen­
derá l a naturaleza de esos problemas 
financieros. 

D o y por -sentado que el próximo G o ­
bierno l a b o r i s t a habrá de ser funda­
menta lmente soc ia l is ta , asumiendo el 
P o d e r p a r a l levar a efecto la resolución 
T r a v e l y a n , de la Conferencia de Léi-
cester, que establece que el futuro G o ­
bierno ^laborista deberá estar a n i m a d o 
¡por u n a i n c o n m o v i b l e determinación 
de i m p l a n t a r medidas socia l is tas , c u a ­
lesquiera que sean los obstáculos que 
se presenten. Sólo con ese propósito 
aceptaría el P o d e r , y sólo durante el 
t iempo que sea pos ib le seguir ese ca­
m i n o . Pienso, también que, p a r a que 
un p r o g r a m a semejante pueda ser lle­
vado a cabo por procedimientos p a r l a ­
m e n t a r i o s , serán necesarios c a m b i o s 
fundamentales en el procedimiento y 
en los métodos [constitucionales. E l 
P a r l a m e n t o tendría que cesar de ser 
un instrumento en manos de los obstruc­
cionistas ; tendría que convert irse en 

un medio eficiente p a r a l a aprobación 
rápida de legislación que faculte al 
Gobierno p a r a poner su p r o g r a m a en 

E l objetivo del G o b i e r n o s o c i a l i s t a . 

E l p r i m e r objetivo de u n G o b i e r n o 
socia l is ta , t a n pronto como asumiese 
el m a n d o , sería apresar e l P o d e r eco­
nómico y a d m i n i s t r a t i v o . A l a v i s t a de 
este propósito procedería rápida y me­
tódicamente a e l i m i n a r l a propiedad 
pr ivada de las pr inc ipa les industr ias y 
servicios de l país , y debería transfe­
rir los a la propiedad común en f o r m a 

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO 

Hoy, cuando en nuestro país se habla 

de las dificultades económicas con que 

se tropieza para hacer frente a los gra­

ves problemas que plantea la crisis de 

trabajo y paralización de grandes in­

dustrias, consideramos de gran interés 

publicar el presente trabajo, debido a 

una de l a s figuras más destacadas 

de la Liga Socialista inglesa, en el 

cual creemos que habrán de encontrar 

importantes sugerencias los hombres 

de la República que se preocupan de 

estas cuestiones. 

ta l , que no fuera posible volverlos a la 
propiedad p r i v a d a . D e b e de ser c o m ­
pletamente i m p o s i b l e p a r a c u a l q u i e r 

Gobierno, que pudiera sucederle, n i a u n 
s iquiera intentar l a reconstrucción del 
s istema c a p i t a l i s t a por meras revoca­
ciones leg is lat ivas o por otros medios . 
Debemos hacer ta l tortil la, , que sea i m ­
posible que los huevos se puedan v o l ­
ver a sus cascaras. 

E l segundo objetivo será l a puesta 
en operación d e u n p l a n n a c i o n a l p a r a 
el desenvolvimiento económico. N u e s ­
tras grandes industrias deben ser consi­
deradas como' servicios p a r a supl i r a 
las necesidades de l conjunto de la co­
m u n i d a d , y no p a r a p r o p o r c i o n a r pro­
vechos a los accionistas p r i v a d o s . Y , 
dado que es i m p o s i b l e c o m b i n a r u n a 
planificación nac ional con u n m o t i v o 
de obtención de provechos, será nece­
sario l a rápida extensión de l a socia l iza­
ción, primero:, de las i n d u s t r i a s f u n ­
damentales , y más tarde, de otras que 
de ellas dependen. 

E l tercer objetivo inmediato de un 
G o b i e r n o socia l is ta debe ser u n a t e m ­
p r a n a aliviación de la gran m a s a de 
pobreza existente, hasta e l completo 
límite de los recursos d isponibles . N o 
podemos i g n o r a r , s i n embargo, el he­
cho de que h a s t a que la presente orga­
nización y propiedad de l a i n d u s t r i a 
sea fundamentalmente alterada, lo cual 
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tiene que necesitar algún tiempo, es 
imposible hacer un cambio- radical en 
la distribución de l a r iqueza. N o puede 
hacerse una gran ampliación de los 
servicios sociales, ni un mejoramiento 
en grande escala del standard de vida 
de los trabajadores, hasta que sean 
cambiados los fines fundamentales que 
hoy i n s p i r a n l a industr ia y los nego­
cios, y hasta que su estructura sea 
drásticamente reorganizada. ¡Pero el Go 
bierno' social ista podría hacer, al m i s ­
m o t iempo, una iniciación en este sen­
tido. Tendría que encontrar los medios 
para desandar los pasos de retroceso 
que ha dado el actual Gobierno nacio­
nal a expensas de la población traba­
jadora ; tendría que abolir , a l m i s m o 
tiempo, la ley de comprobación de re­
cursos, cancelar los cortes dados a las 
asignaciones para el paro, y, como par­
te de su política contra el mismo, a m ­
pliar la edad de terminación de l a ins­
trucción escolar e inic iar las pensiones 
de los viejos retirados de l a industr ia . 

P a r a todos esos tres objetivos es 
inmediatamente necesario u n absolu­
to contro l de los recursos financieros 
y bancarios. N o podría adelantarse un 
paso hacia l a consecución de alguno 
de ellos sin encontrarse con ' a fieia 
oposición del poder dominante de los 
banqueros. N o olvidemos que el últi­

mo Gobierno labor is ta quedó- muti lado 
desde el principio- por la finanza y fué 
muerto, finalmente, por los financieros. 

Así, el m i n i s t r o de F inanzas (prefie­
ro l lamarle de ese modo mejor que con 
su nombre actual de cancil ler del 
Exchequer , porque bajo un Gobierno 
socialista tendría que ocuparse, no so­
lamente de l a distribución de aquella 
parte de los ingresos nacionales que pa­
san por la mano de la Tesorería, sino 
también de la totalidad de los recursos 
financieros del país) , e l minis t ro de F i ­
nanzas tendría que entender, pr imero, 
en l a transferencia real de la B a n c a de 
las manos privadas a l a propiedad pú­
blica ; en segundo lugar, de ejecutar la 
política financiera esquematizada -en 
nuestro plan económico nacional , y 
en tercero, en l a provisión de los fondos 
necesarios para el hace tiempo retar­
dado desenvolvimiento industr ia l . 

E l m i e d o de u n pánico b a n c a r i o . 

Pero lo primero- que tendría que ha­
cer, en el orden del t iempo, sería l u ­
char contra el pánico que es casi segu­
ro habrá de ocasionarse tan pronto 
como u n Gobierno socialista asuma el 
Poder con un programa efectivo de 
acción. E s bastante probable que los 

oponentes del Social ismo intentarán 
producir un pánico antes de las elec­
ciones, si de ellas se espera una v ic tor ia 
social ista. Y o no creo que haya nece­
sidad alguna de alarmarse indebidamen­
te por esta perspectiva. P o r el contra­
r io , deberíamos sospechar si nuestros 
oponentes no intentasen alarmar a los 
propietarios — e s p e c i a l m e n t e a los pe­
queños — , dado que ello indicaría que 
no estaban indebidamente inquietos 
por nuestro p r o g r a m a y no creían en 
nuestra verdadera determinación de 
ponerlo en operación. U n pánico- sólo 
es verdaderamente peligroso para el 
Gobierno social ista si el mismo Gobier­
no l lega a sobrecogerse de miedo. S i , 
en cambio, afronta resueltamente -a 
situación, un pánico puede ser ut i l izado 
en nuestra ventaja para el avance de 
nuestra política. Pretendemos p r i v a r 
a l a propiedad de sus derechos tradicio­
nales de dominación y seguridad, a ex­
pensas de parte de la comunidad, y por 
eso esperamos que los propietarios lle­
guen a alarmarse. Pero cuanto más 
francamente abordemos ahora este 
asunto, m á s cierto es que cuando su­
ceda rehusará atemorizarse • l a i n m e n ­
sa mayoría de los desheredados. E l pá­
nico originado por l a carta de Zinovief f 
en 1924 y el de las Cajas Postales de 
Ahorros en 1931 hicieron, sin duda, un 
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gran daño e lectoral ; pero las gentes 
han aprendido su lección. E l único pe­
l igro está en que puedan ser cogidos 
otra vez inadvertidamente. Pongamos 
en guardia a nuestros electores de su 
probabil idad y preparémonos nosotros 
mismos para combatirlo 1 . 

¿Qué implicaría, exactamente, un pá­
nico? D e modos diversamente ins idio­
sos, pero efectivos, la prensa conserva­
dora podría convencer a los depositan­
tes de que harían mejor en guardar su 
dinero sobrante en casa que dejarlo en 
las cajas fuertes de los Bancos . L a p r i ­
mera cosa en que el Gobierno se ocu­
paría sería hacer que los Bancos dis­
pusiesen del número suficiente de bi­
lletes del Tesoro p a r a satisfacer todas 
las demandas. Se daría al Banco- de In­
glaterra autorización para ampl iar su 
emisión fiduciaria y suministrar a los 
Bancos todo e l dinero que necesitasen. 
A l mismo tiempo se comprometería el 
Gobierno a respaldar los Bancos y a 
garantizar sus depósitos. N o sería ésta 
l a pr imera vez que u n Gobierno acude 
a salvar los Bancos, Así se hizo al co­
mienzo de la guerra, y, en real idad, en 
todos los tiempos ha estado respaldado 
el sistema bancario. por el crédito de 
la comunidad. N i u n Gobierno capita­
l i s t a n i socialista puede consentir que 
los Bancos quiebren. Pero en el mo­
mento que un G o b i e r n a social ista acu­
de en su auxi l io , sería evidentemente 
irrazonable pensar en la continuación 
de su propiedad pr ivada. E l pánico pro­
porcionaría igualmente la oportunidad 
y l a necesidad de una nacionalización 
inmediata del sistema bancario. 

Tenemos que dudar de que en esas 
circunstancias durase mucho tiempo 
una a larma sobre los Bancos . Antes de 
que los depositantes hubiesen cambia­
do por billetes a lguna porción conside­
rable de sus dos m i l mil lones de l ibras 
esterlinas ( i ) se darían cuenta de que 
sus depósitos en él Banco, bajo la ga­
rantía del Gobierno, estaban tan segu­
ros como el m i s m o papel moneda 
—amontonado' en sus oficinas u oculto 
bajo sus colchones—, cuyo valor tam­
bién dependería de la m i s m a garantía 
gubernamental . H a c e tiempo que los 
ingleses han perdido el hábito, todavía 
practicado por los aldeanos franceses, 
de guardar los ahorros en sus medias. 

E n todo caso, aun si fuesen retirados 
de los Bancos doscientos o trescientos 
millones de l ibras de depósitos, condu­
ciría a al iviarlos del peso de u n a enor­
me acumulación de los mismos, al pre­
sente sin utilización, cuyo tamaño tras-

( i ) L a c a n t i d a d a p r o x i m a d a en que 
se e s t i m a n a c t u a l m e n t e los depós i tos b a n ­
c a r i o s a l a v i s t a y a p l a z o . 

torna hoy en día a sus directores. E n el 
año 1932 se incrementaron realmente los 
depósitos bancarios alrededor de unos 
doscientos millones de l ibras, en tiempo 
en que estaban disminuyendo pesada­
mente los anticipos a l a industr ia . H a y 
mucho más dinero hoy disponible para 
prestar que el que los prestatarios pue­
den solicitar. E l dinero- prestado es su 
artículo de comercio, y los Bancos es­
tán sufriendo de un atasco de él. P o r 
eso, una disminución en los depósitos 
no ocasionaría mucho daño. 

E s m u y improbable que todo el dine­
ro retirado fuese atesorado. L a s gentes 
que tuvieran dinero en sus bolsi l los, 
a quienes no se dejaría de decir que 
aquél iría perdiendo rápidamente su 
poder adquisit ivo, y que estarían ate­
rrorizadas por miedo de que les pudiera 
ser robado, o quemado, o- destruido de 
otro modo, gastarían, ciertamente, una 
gran cantidad de él. L a s paralizadas 
mercancías, almacenadas en las t ien­
das, empezarían a moverse, nuevas ór­
denes serían colocadas y se daría un 
ventajoso estímulo para la reabsorción 
de parados por el mercado nacional . 

He aquí una fotografía vulgar. Estado en que 

se hallan aún muchas carreteras en España. 

¿Hay derecho a que exista crisis de trabajo 

mientras se pueden presentar fotografías como 

esta? L o primero que el pueblo pide es tra­

bajo, y hay que dárselo, sacando el dinero 

de donde lo hay. 

E l m i e d o d e «una h u i d a d e Ife libra». 

'Más peligrosos y difíciles de comba­
tir serían los intentos de transferir ca­
p i ta l y saldos bancarios a l extranjero. 
E l capital fijo-, constituido por máqui­
nas, casas, líneas de ferrocarri l y co­
sas semejantes, no podría ser, natu­
ralmente, facimenté vendido en el ex­
tranjero, y se dispondría de todo el 
tiempo suficiente para tomar medidas 
adecuadas piara evitar el peligro-; pero 
los saldos bancarios pueden ser fácil­
mente transferibles por medio de ope­
raciones de cambio- extranjero. N o exis­
ten ahora en Londres los grandes sal­
dos extranjeros que causaron tantos 
trastornos en el año 1931 ; pero m u ­
chos «patriotas» ingleses se darían m u ­
cha prisa para transferir su dinero a 
otras naciones. N o resulta m u y claro 
en qué país de seguridad podrían ha­
llar refugio. Acostumbraban, hasta aho­
ra , a amenazar con enviar su dinero a 
América ; pero la situación financiera 
de aquel país es hoy día, por no decir 
otra cosa, poco alentadora. 

Aún m á s : la existencia de Gobiernos 
fascistas y l a posibi l idad de Gobiernos 
comunistas o socialistas en muchos paí­
ses de E u r o p a d isminuyen su atracción. 
E x i s t e la posibi l idad adicional de que 
si los «patriotas)) deseasen más tarde 
volver su dinero a este país, sufrieran 
una fuerte pérdida de cambio en la 
transacción. A pesar de todo, se inten­
tará, probablemente en considerable es­
cala, enviar el dinero a cualquier parte. 

E l resultado inmediato habría de ser, 
naturalmente, un fuerte descenso en el 
cambio de la l ibra. Pero la experiencia 
nos ha enseñado que una baja en los 
cambios no es una pura desgracia. P r o ­
porciona un estímulo inmediato a la 
exportación, ya que cuanto más des­
ciende el c a m b i o más barato es el pre­
cio que los extranjeros pagan en fran­
cos, florines o pesetas las mercancías 
británicas. Así que, en este respecto, 
también el pánico contendría en sí mis­
mo los medios para restablecer la con­
fianza. Porque en esos días el público 
inglés vigilaría las estadísticas del pa­
ro como una enfermera la temperatura 
de su paciente. U n descenso sustancial 
en el paro, cualquiera que fuese su mo­
tivo, haría mucho más en orden a i n ­
crementar la confianza en el Gobierno 
y en su política que cualquier movi­
miento que pudiera experimentar • 1 
cambio. 

E s posible, ciertamente, tener dema­
siado de una cosa buena, y habría que 
dar los pasos necesarios para el resta­
blecimiento rápido de condiciones esta­
bles. E l Gobierno tomaría inmediata­
mente el control de los cambios extran-
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jeros, aprovechando el ejemplo de pro­
cedimientos similares aplicados en este 
país y en el exterior en el año 1931, e 
igual que pudo hacerse entonces, po­
drían intervenirse rápidamente los t i ­
pos de cambio. 

E l Gobierno utilizaría también todos 
los medios de publicidad a su disposi­
ción, para evitar que se esparcieran fal­
sas informaciones. Refrenaría firmemen­
te a los alarmistas, bien fuese un mag­
nate de prensa millonario, o> cualquier 
otro, y utilizaría la radio v los perió­
dicos—no sólo el «Daily Herald)), sino 
la totalidad de l a prensa—para expli­
car los propósitos y los efectos de su 
política. 

T r a n s f e r e n c i a i n m e d i a t a de l o s B a n c o s . 

Para combatir un pánico es absolu­
tamente esencial el control de los B a n ­
cos. Pero no sería suficiente la simple 
emisión de reglamentos por la Tesore­
ría, bien fueran para estos propósitos 
inmediatos o para amplios esquemas 
de reorganización nacional, a los cua­
les tendría que lanzarse el Gobierno on 
urgencia. N o podría dejar l a llave de 
las fuentes del Poder financiero en ma­
nos hostiles. U n Gobierno socialista 
no podría esperar obtener un leal, efec­
tivo y provechoso servicio de las insti­
tuciones controladas por Consejos, i a 
mayoría de cuyos miembros serían acer­
bos oponentes políticos de las tenden­
cias socialistas, creyendo de un modo 
absolutamente honrado que es ésta su 
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misión para con sus accionistas, y uti­
lizando también como- ciudadanos to­
dos los medios a su alcance para llevar 
la nueva política al fracaso. Sería com­
pletamente ineficaz disponer de simples 
derechos de control, aun fortalecidos por 
penalidades estatuidas. Nada sería su­
ficiente, más que una transferencia de 
l<i propiedad de las manos privadas al 
dominio público. 

Esto haría posible, al mismo tiempo, 
el reemplazar los actuales Consejos, 
tan inmanejables y cost o sos, por pe­
queñas reuniones de directores, cuya 
tarea sería llevar a cabo la política gu-
•bernamentaí, tal como les fuese seña­
lada por el ministro de Finanzas. No 
debería de haber posibilidad de d iv id i ­
das lealtades por parte de instituciones 
cuya completa cooperación sería nece­
saria. N o habría que pensar en pres­
cindir de los servicios de los directores 
y empleados, altamente eficientes, de 
los grandes Bancos. S u experiencia \ 
espíritu ciudadano dispondría de amplio 
campo para organizar esas grandes ins 
tituciones bajo nuevas líneas, en for­
ma de que pudieran servir de un modo 
más efectivo a las necesidades de la 
comunidad. Quedarían realzados con l a 
dignidad y el prestigio del servicio pú­
blico, y con (las pensiones y otros de­
rechos propios de los empleados del E s ­
tado. Existiría una gran cantidad d r 

nuevas posibilidades para la iniciativa 
y ambición de los jóvenes y más em­
prendedores de entre ellos. 

L a verdadera transferencia de propie­
dad sería dispuesta en una breve ley, que 
podría limitarse a establecer amplios 
principios, dejando los detalles para ser 
reglamentados más tarde por medio- de 
órdenes del Consejo. L a rapidez que 
sería necesaria para superar l a urgente 
situación haría que esa medida fuese 
aprobada seguidamente por el Par la­
mento. D i c h a ley proveería que las ac­
ciones ordinarias del Banco de Ingla­
terra y de los principales Bancos de 
depósito, incluidos no sólo los ((Cinco 
Grandes)) (1) sino también cierto nú­
mero de Bancos que hacen negocios si­
milares, serían Inmediatamente transfe-
ribles al ministro de Finanzas. 

Habría ique pagar una compensa­
ción a los accionistas, en forma de 
anualidades limitadas, o de acciones 
s i r voto, o deuda del Gobierno; aun 
que, naturalmente, quedarían sujetas a 
imposición en la misma forma que las 
acciones de las entidades no naciona-

( 1 ) A s í se l l a m a (((Big Five») c o r r i e n ­
temente, en I n g l a t e r r a , a los c inco g r a n ­
des B a n c o s de depósito p r i n c i p a l e s : 
L l o y d , W e s t m i n t e r , B a r c l a y , M i d l a n d y 
N a t i o n a l . ( N . del T . ) 

fizadas. E n las primeras etapas legisla­
tivas sólo habría necesidad de estable­
cer principios generales y límites má­
ximos. L o s números y detalles podríai 
ser sentados más tarde por alguna es­
pecie de Tr ibunal o autoridad nombrada 
a ese propósito, pero sin estar necesa­
riamente implicada con la verdadera d i ­
rección de los Bancos como< Empresa 
en marcha. Estas cuestiones son poco 
importantes, si se las compara con !a 
urgente necesidad de conseguir que Ja 
Banca y la industria marchen por !a> 
nuevas directrices. Desde luego que *1 
principio y la base de la compensación 
a pagar por las industrias y servicios 
nacionalizados habrá de ser referida a 
las circunstancias del momento, a i3 
velocidad a que la transformación se 
realice y al programa de impuestos, I' 
mismo para los ingresos y las heren­
cias, que el Gobierm> tenga en su i n ­
tención. Pero en el caso- de los Bancos, 
el dinero de los accionistas representa 
sólo un 5 por 100, aproximadamente, d-'-
sus recursos ; el 95 por 100 remanente 
pertenece a los depositarios, y la ma­
yoría del mismo puede ser retirado a 
la demanda. L a confianza de los depo­
sitantes en la seguridad de sus fondos 
es v i ta l , pues de otro modo los Bancos 
se convertirían en simples edificios va­
cíos. L a confiscación del capital de los 
accionistas, además de ser de una re­
lativa insignificancia financiera, des-
tr jiría, ciertamente, la confianza de de­
cenas de miles de depositarios—firmas 
mercantiles e individuos—, cuyas ope­
raciones de negocios dependerían de su 
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firme creencia de que su dinero estaba 
seguro y era retira/ble a voluntad-

E s v i t a l reconocer l a naturaleza re i í 
de este problema. N o habría tiempo e.1 

las primeras fases del Social ismo d 1 

crear instituciones completamente nue 
vas para realizar servicios comerciales 
y bancarios de los cuales dependería': 
la industr ia y los negocios. E l Gobier­
no social ista estaría en l a situación d 
ingenieros que, teniendo* que reeon i -
truir un puente, necesitasen mantener 
el tráfico- sin intermitencia alguna. E l 
n< gocio al por mayor y menor tiene qu j 
ser continuado', y los al imentos, vesti­
dos y otros artículos que necesita la 
población no pueden dejarse paral iza­
r a s . L o s salarios tienen que ser paga 
dos semana por semana en todo el país. 
Nuestra vasta población tiene que ser 
empleada y suministrada día por día, a 
través de todos los innumerables cana­
les de tráfico existentes, hasta que sean 
organizados los nuevos conductos, poi 
más que se vayan realizando cambios 
revolucionarios en l a propiedad y orga 
ni/ación de los mecanismos por los cua­
les están siendo suministrados en i a 
actualidad. Y para esto es necesario 
que los Bancos continúen realizando SU.T 
normales funciones habituales sin i m ­
pedimentos serios, recibiendo depósi­
tos, entregando dinero, garantizando 
créditos y cumpliendo obligaciones, se­
gún va llegando su vencimiento, en la 
forma ordinar ia . 

Nuestro problema en estos respectos 
es muy diferente del que han tenido que 
afrontar en R u s i a nuestros camaradas. 
Nuestra población depende en más de 
un ochenta por ciento de la industr ia 
y el comercio en su d i a r i a manutención. 
E n cambio, el 8o por 100 de la población 
rusa eran paisanos, viviendo del cam­
po y de lo que ellos mismos cosecha­
ban. P o r eso no era fundamental para 
ellos que las ruedas del comercio y de 
la industria se detuviesen durante a l ­
gún tiempo. Pero cientos de miles de 
nuestros habitantes urbanos se encon­
trarían en las más angustiosas dif iculta­
des para resolver el problema de su a l i ­
mentación si una paralización seme­
jante durase más de unos pocos días. 
N u e s t r a labor no es, ciertamente, fácil. 
Prontas , pero toscas generalizaciones, 
o impensados gritos de combate, no se­
rán sustitutivos para una profunda me­
ditación y un duro trabajo. Debemos 
de afrontarlo honrada y valientemente, 
sin menospreciar y s in acobardarnos 
por sus dificultades. 

P o r eso tenemos que tomar posesión 
de los Bancos, como Empresas en mar­
cha. Entonces podremos emprender la 
reorganización, concentración y espe-
cialización de su trabajo, la amalgama-

R A M Ó N G O N Z Á L E Z P E Ñ A 

Representante de los mineros asturianos que, 

en unión de los compañeros A m a d o r Fernán­

dez, G r a d a n Antuña y Belarmino Tomás, 

ha conseguido una feliz solución al conflicto 

planteado en las minas de carbón de aquella 

industriosa región. 

ooooooooooooooooooooooooo 
ción de sucursales superfluas, l a i n i c i a ­
ción de miuchos métodos y actividades 
necesarias para adaptar el sistema exis­
tente a las necesidades de una industr ia 
socialista planif icada. 

í 

E l m e r c a d o d e d i n e r o d e L o n d r e s . 

U n a vez que hayamos arreglado la 
cuestión de los Bancos y que se haya 
autorizado para dar instrucciones a los 
directores, y p a r a separarlos si las ór­
denes no son ejecutadas, podemos pro­
ceder rápidamente y co<n el orden debido 
a alcanzar los objetivos que hemos for­
mulado al pr inc ip io . 

Tendríamos que ocuparnos, al mis­
mo tiempo, del Banco de Inglaterra y 
de los Bancos de depósito- e inst i tucio­
nes similares. Todos ellos pasarían i n ­
mediatamente a ser propiedad pública. 
Los grandes Bancos de depósito, que 
manejan e l 8o por ioo del capita l flo­
tante activo de la comunidad, están co­
nectados con el comercio exterior e i n ­
terior en todas sus modalidades. 

Pero quedan en Londres otras inst i­
tuciones ban-carias—tales come las su­
cursales londinenses de los Bancos ex­
tranjeros y de los D o m i n i o s , los B a n ­

cos de aceptación, u n cierto número de 
casas de B a n c a p r i v a d a s — , cuyo con­
junto enlaza nuestro sistema bancario 
con los Bancos de otros países, y los 
Bancos de descuento y otras inst i tucio­
nes, que completan el intrincado meca­
nismo del mercado del dinero de L o n ­
dres. E l Gobierno debería de tomar ple­
nos derechos de control inmediato' so­
bre sus operaciones, junto con poderes 
suplementarios para transferir a l siste­
ma nacionalizado bancario cualquiera 
de las funciones necesarias para su fá­
ci l actuación. E n tanto que el Banco de 
Inglaterra, y los grandes Bañóos de 
depósito permaneciesen nacionalmente 
apropiados, habría poco peligro de obs­
trucción por parte de las pequeñas u n i ­
dades del sistema bancario, aunque m u ­
chas de ellas son partes integrantes de 
organizaciones extranjeras. 

E l Gobierno social ista se esforzaría 
en que Londres conservase su cal idad 
de centro m u n d i a l bancario. E s t o no 
sólo habría de representar para nosotros 
la continuación de una fuente de ingre­
sos, sino que proporcionaría, además, 
oportunidades valiosas para influenciar 
el curso de los acontecimientos finan­
cieros y políticos en otros países. E n ­
frentados a un mundo* todavía capita­
l i s ta en su mayor parte, y posiblemente 
host i l , no necesita ser ponderado el va­
lor de la influencia financiera de L o n ­
dres. Pero naturalmente que un Gobier­
no social ista tendría que tener gran cui­
dado de no caer en la equivocación, pa­
decida por los Gobiernos que se suce­
dieron estos últimos años, de subordi­
nar los intereses de l a i n d u s t r i a britá­
nica y l a colocación de obreros a los 
del mercado londinense del dinero. 

C o n t r o l d e l a s i n v e r s i o n e s . 

L o s Bancos , sin embargo, y e l mer­
cado del dinero de Londres , están p r i n ­
cipalmente dedicados a las operaciones 
de depósito y crédito a corto plazo. Que­
da por resolver la cuestión de las i n ­
versiones. E l Estado socialista, aunque 
puede pasarse s in l a intervención de los 
capitalistas, necesitará, y aprovechará 
para uso social , un constante suminis­
tro de ahorros y de nuevo- capi ta l , pro­
porcionado, como- hasta el presente y 
de un modo p r i n c i p a l , por los part icu­
lares o por los superávits de las gran­
des corporaciones. Deberíamos, por lo 
tanto, crear un Consejo Nac ional de In­
versiones, con amplios poderes de con­
trol sobre las nuevas emisiones, y oon 
responsabilidad para d i r i g i r el capital 
a través de canales ventajosos para la 
comunidad. L a s funciones del Consejo 
irían, según a mí me parece, mucho más 
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lejos de lo proyectado en la p r i m i t i v a 
resolución de Léicester. N o sería bas­
tante que l a B o l s a y las nuevas e m i s i o ­
nes fuesen controladas en u n a f o r m a 
negat iva . L o s recursos de c a p i t a l de l a 
c o m u n i d a d deben ser d i r i g i d o s por c o n ­
ductos adecuados adonde sean requer i ­
dos p a r a las necesidades d e l p l a n n a ­
c i o n a l . E n un sentido negat ivo, l a C á ­
m a r a N a c i o n a l de Inversiones evitaría 
ia pérdida de capitales, como los que 
por decenas de mil lones de l ibras se h a n 
derrochado en estos últ imos años en las 
operaciones de B o l s a . P o s i t i v a m e n t e , s-
oedicaría a colectar ahorros, d i r i g i r l o s 
hacia las industr ias y propósitos p a r a 
los cuales son necesitados, e interven-
di ía estrechamente la política de coloca­
ción de fondos de las grandes C o m p a ­
ñías de seguros y otros «truts». de i n ­
versión y organismos s imi lares , que 
manejan en l a actual idad u n a propor­
ción considerable de los ahorros nacio­
nales. 

E n esta n u e v a organización el B a n ­
co C . W . S . , las C a j a s Postales y otras 
inst i tuciones de ahorro, y los B a n c o s 
m u n i c i p a l e s , tendrían también que des­

empeñar su misión. E l B a n c o C . W . S . , 
al cesar de ser meramente el departa­
mento bancar io de la Sociedad Inglesa 
de Cooperat ivas a l por mayor , llegaría 
a ser l a organización centra l bancar ia 
de todas las organizaciones cooperat i ­
vas—de consumidores , agrícolas y pro­
d u c t i v a s — , y sería apropiado y d i r i g i d o 
conjuntamente por ellas en f o r m a d i 
p.i oveer a sus necesidades especiales, 
lo m i s m o en I n g l a t e r r a que en E s c o c i a 
y el país d e Gales . L a s Cajas Posta les 
de A h o r r o s no quedarían por más t iem­
po confinadas dentro de los estrechos 
l imites p e r m i t i d o s por las grandes ins­
t ituciones b a n c a d a s pr ivadas . 

Política m o n e t a r i a . 

E l establecimiento de contro l sobre el 
s is tema bancar io es sólo e l p r i m e r paso 
hacia nuestros objetivos. E l Gobierno 
tendría que def inir , a l m i s m o t iempo, 
ia polít ica que desease l levaran a cabo 
los B a n c o s nacional izados y contro la-
aos. E l B a n c o de Ing la terra , como ban­
quero de B a n c o s y centro de todo el sis­

tema bancar io , continuaría respondien­
do de los problemas del c a m b i o y de la 
m o n e d a y del c o n t r o l del mercado del 
dinero. E n l a política monetar ia , sus p r i ­
meros pasos tenderían a contrarrestar 
francamente los resultados de l a actua­
ción def lac ionar ia del período de l a post­
guerra . T e n e m o s l a evidencia de que en 
estos últ imos meses h a v is to el B a n c o 
de I n g l a t e r r a el error de su política so­
bre este p a r t i c u l a r , e i n i c i a u n retroceso 
en su c a m i n o . 

T e n e m o s que hacer frente de un modo 
definitivo a las ideas del siglo X I X so­
bre los méritos de l patrón Oiro. F a v o ­
recido por u n a serie de accidentes, pue­
de el patrón oro haber operado más o 
menos sat is factor iamente antes de la 
g u e r r a ; pero s i un G o b i e r n o socia l is ta 
lo estableciese nuevamente sería tanto 
como ponerse a merced del m u n d o ca­
p i t a l i s t a , y l imitaría y embarazaría i n ­
necesariamente con ello a l a total idad del 
p r o g r a m a de expansión y desenvolvi­
miento. E n conexión con este asunto, 
deberemos v i g i l a r cuidadosamente las 
operaciones del B a n c o Internac ional de 
P a g o s de B a s i l e a . N o h a s ido sin a l g u n a 
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f i n a l i d a d p o r lo que los intereses b a n ­
car ios a m e r i c a n o s y de o t r o s pa íses h a n 
i n s i s t i d o en que d i c h a inst i tución estu­
v i e r a l i b r e de c u a l q u i e r f o r m a de c o n ­
t r o l polít ico. E x i s t i r á u n g r a n p e l i g r o 
de que el c o n t r o l de las finanzas m u n ­
dia les p u e d a ser t ras ladado ' de L o n d r e s 
a B a s i l e a en e l m o m e n t o en que l a o p i ­
nión públ ica en t o d o s los p a r t i d o s esté 
d i s p u e s t a a n a c i o n a l i z a r el B a n c o de I n ­
g l a t e r r a . 

E l hecho de que l a l i b r a e s t e r l i n a h a ­
y a sido y a aceptada por l a m i t a d del 
m u n d o c o m o m e d i o h a b i t u a l de c a m b i o 
es u n a v e n t a j a que debe ser m a n t e n i d a 
y u t i l i z a d a tanto c o m o sea p o s i b l e . P a ­
r a m a n t e n e r este propósi to sostendría­
m o s a p r o x i m a d a m e n t e e s t a b i l i z a d o en 
términos de m e r c a n c í a s e l poder a d q u i ­

s i t i v o de l a l i b r a e s t e r l i n a . P e r o no h a y 
n a d a s a c r o s a n t o e n el a c t u a l n i v e l de 
prec ios , y l a aspiración de u n a pol í t ica 
m o n e t a r i a s o c i a l i s t a ser ía extender el 
crédito y d i n e r o h a s t a que los r e c u r s o s 
del país en t r a b a j o y poder p r o d u c t i v o 
puedan ser c o m p l e t a m e n t e e m p l e a d o s , 
y proceder entonces a m a n t e n e r u n n i v e l 
constante en l o s prec ios y e n las colo­
caciones . 

E l p r o g r e s o e n e l orden mecánicoi y 
en otros m e d i o s de producción estar ía 
reflejado en u n n i v e l creciente de as­
cendentes sa lar ios reales , en el incre­
m e n t o de l a c o m o d i d a d y en l a exten­
sión de los serv ic ios c o m u n a l e s . 

E l P l a n N a c i o n a l . 

L o s grandes B a n c o s de depósito, n a ­
c ional izados por m e d i o de su política 
de crédito, y l a C á m a r a N a c i o n a l de I n ­
versiones, c o n su pol í t ica de a c o m o d a ­
m i e n t o de capi ta les , l levarían a efecto 
el P l a n N a c i o n a l . S u p o n e esto, n a t u ­
r a l m e n t e , l a p r e e x i s t e n c i a d e l m i s m o . 
D e b e m o s de a d m i t i r que h a s t a el pre­
sente está el P a r t i d o m u y lejos de h a ­
berlo t e r m i n a d o , y su elaboración es en 
las c i r c u n s t a n c i a s presentes u n a de 
nuestras m á s urgentes tareas. N o po­
demos presentar a l electorado u n a polí­
t i ca convincente sobre m a t e r i a s gene­
rales económicas , n i e m p e z a r a a p l i c a r 
e fect ivamente el S o c i a l i s m o , n i e m p r e n ­
der l a l u c h a c o n t r a e l p a r o e n u n a es­
ca la n a c i o n a l , h a s t a que h a y a m o s idea­
do, a l menos en l íneas generales, el f u ­
turo d e s e n v o l v i m i e n t o económico que 
deseamos dar a l país y e l l u g a r que 
éste h a de o c u p a r en e l c o m e r c i o m u n ­
d i a l . 

¿ C u á l es l a a c t i t u d del Partido-, por 
e jemplo , respecto a l n i v e l de l a p r o d u c ­
ción agr ícola ? ¿ P r e t e n d e r e m o s que es­
te país sea autosuf ic iente en p r o d u c t o s 
a l i m e n t i c i o s o, en todo caso , m e n o s de­
pendiente de las i m p o r t a c i o n e s , o h a ­

bremos de c o n t e n t a r n o s , c o m o en e l s i ­
glo X I X , a dejar que este a s u n t o sea 
d e t e r m i n a d o p o r l o que suceda a los 
precios y a l a producc ión e n o t r o s paí­
ses ? ¿ C u á l h a de ser n u e s t r a polít ica 
en relación con l a producción i n t e r i o r , 
p a r a que los m e r c a d o s y prec ios estén 
g a r a n t i z a d o s en l a a c t u a l i d a d p o r m e d i o 
de cuotas y t a r i f a s ? N o podemos c o m ­
b i n a r l a planif icación s o c i a l i s t a c o n e l 
l i b r e c a m b i o de l a p r e g u e r r a . N o s he­
m o s e n t r e g a d o a c o n t r o l a r las i m p o r t a ­
c iones , y tendremos que r e s o l v e r d e f i n i ­
t i v a m e n t e a qué clase de propós i tos s i r ­
ve e s t a intervención. E l p a r t i d o debe de 
l l egar a c o n c l u s i o n e s sobre estas m á t e ­
n o s p o r m e d i o de s u •propio m e c a n i s m o 
c o n s t i t u c i o n a l , y no debe de dejar a l 
e lectorado en a m b i g ü e d a d a l g u n a res­
pecto a lo que s i g n i f i c a n esas c o n c l u ­
s iones . 

L a i n d u s t r i a d e l a l g o d ó n , y otras i n ­
d u s t r i a s e x p o r t a d o r a s que e n l a a c t u a l i ­
d a d t ienen que hacer frente a u n decre­
ciente m e r c a d o m u n d i a l p a r a s u s ar­
tículos, y que disponen de u n excedente 
de poder p r o d u c t i v o y de t r a b a j o t e m ­
p o r a l o p o s i b l e m e n t e p e r m a n e n t e , t a m ­
bién habrán de p r e s e n t a r n o s p r o b l e m a s 
con temas de discusión de d i f i cu l tades 
c o m p a r a b l e s a las e x p u e s t a s . 

M e d i d a s i n m e d i a t a s p a r a r e m e d i a r el 
p a r o . 

E l avance del P l a n N a c i o n a l y l a p r o ­
visión de fondos p a r a su d e s a r r o l l o no 
serán l a única r e s p o n s a b i l i d a d , en r e l a ­

ción a l a i n d u s t r i a , a que tendrán que 
atender las finanzas n a c i o n a l i z a d a s . B a ­
jo u n G o b i e r n o s o c i a l i s t a tendrá que 
ocuparse i n m e d i a t a m e n t e l a i n d u s t r i a 
de otras r e s p o n s a b i l i d a d e s de ciase m á s 
h u m a n a . T e n e m o s que a f r o n t a r c l a r a ­
mente e l hecho de que en sus p r i m e r a s 
etapas, h a s t a que v a y a m a r c h a n d o l a 
i n d u s t r i a sobre sus bases r e o r g a n i z a ­
das, n o p o d r e m o s esperar efectuar n i n ­
gún m e j o r a m i e n t o i m p o r t a n t e en el n i ­
vel g e n e r a l de s a l a r i o s . N a d i e puede 
despachar mercanc ías m i e n t r a s que no 
h a y a n s ido p r o d u c i d a s , n i pueden bo­
rrarse en u n a noche los r e s u l t a d o s de 
v a r i a s generaciones de c a p i t a l i s m o . D e ­
bemos, por ejemplo, ocuparnos de l a 
s i tuación de los viejos t rabajadores en 
i n d u s t r i a s que n o pueden esperar, en 
m u c h o s años, o quizá j a m á s , emplear 
sus prev ios c o n t i n g e n t e s . E n tales c ir ­
c u n s t a n c i a s e s t a m o s o b l i g a d o s a hacer 
que sea m á s fácil e l r e t i r o de l a v ie ja 
g e n e r a c i ó n , c o m o m e d i o de proveer p l a ­
zas p a r a l a gente j o v e n . D e b e m o s a m ­
p l i a r l a edad escolar p a r a l a t o t a l i d a d 
de l a población y proveer fac i l idades 
m á s a m p l i a s p a r a l a s e g u n d a e n s e ñ a n ­
za. P a r a todo esto se necesita dinero ; 
pero el encontrar lo no está m á s allá de 
nuestras p o s i b i l i d a d e s . E n lo que c o n ­
cierne a las pensiones de los v iejos t r a ­
bajadores var ía l a s i tuación entre las 
d i v e r s a s i n d u s t r i a s , y el m e j o r c a m i n o 
parece ser el i r ocupándose i n d u s t r i a 
por i n d u s t r i a , dejando que los d e t a ­
lles sean e l a b o r a d o s p o r l a T r a d e 
U n i o n correspondiente , en f o r m a que 
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p u e d a n ser a d e c u a d a m e n t e c o m b i n a ­

dos los arreg los p a r a el r e t i r o y re­

c l u t a m i e n t o . E n ese caso podrían su­

m i n i s t r a r s e fondos p o r m e d i o de e m ­

prést i tos a l a r g o p l a z o a l a i n d u s t r i a , 

los que serían devuel tos c u a n d o ésta 

llegase a prosperar sobre u n a base re­

o r g a n i z a d a . 
N o habrá di f icultad p a r a obtener ca­

p i t a l suficiente, lo m i s m o p a r a el fin 
expresado que p a r a financiar l a reor­
ganizac ión i n d u s t r i a l , supuesto q u e po­
damos i m p e d i r la pérdida de capitales 
en empresas s i n finalidad s o c i a l y de 
m e r o s propósitos e s p e c u l a t i v o s . 

E l p r o b l e m a de l o s s u m i n i s t r o s a l i ­
m e n t i c i o s . 

Se dice frecuentemente que s i i n t e n ­
t a m o s t o m a r esas m e d i d a s perecere­
m o s de h a m b r e , p o r q u e n o s b l o q u e a ­
rán l o s países extranjeros . E s t e t e m o r 
e s t á c o m p l e t a m e n t e i n f u n d a d o . T e n ­
dríamos que establecer de u n m o d o ab­
s o l u t a m e n t e franco u n m e c a n i s m o p a ­
r a o r g a n i z a r y c o n t r o l a r las i m p o r t a ­
ciones a l i m e n t i c i a s en f o r m a de C á ­
m a r a s de Importac ión. N o h a y razón 
a l g u n a p a r a sospechar que los D o m i ­
nios y Sudamérica no serían gustosos 
de vendernos sus m e r c a n c í a s . S u úni­
ca a l t e r n a t i v a sería o-o vender en. ab­
s o l u t o . E s i g u a l m e n t e e q u i v o c a d o s u ­
poner que si estos países de U l t r a ­
m a r c e s a r a n de p a g a r n o s e l t r i b u t o 
del interés de sus a n t i g u a s o b l i g a c i o ­
nes o bonos peligrarían nuestros s u m i ­
n i s t r o s a l i m e n t i c i o s . E n los m o m e n ­
tos actuales los s u d a m e r i c a n o s envían 
aquí sus m e r c a n c í a s , las cuales son 
vendidas p a r a proveer ingresos p a r a 
los tenedores de aquel los b o n o s , s i n 
que Sudamérica obtenga en c a m b i o u n 
r e n d i m i e n t o presente. S i esto es así , 
parece r idículo suponer que n o ha*-
brían de e n v i a r n o s las m i s m a s m e r ­
cancías a c a m b i o de p r o d u c t o s m a n u ­
facturados, de los que podrían estar 
en neces idad. E l r e s u l t a d o sería p o n e r 
en di f icultades al r e n t i s t a y tenedor 
de o b l i g a c i o n e s ; pero, en c a m b i o , v o l ­
vería e l parado a ser puesto al t r a b a ­
jo. L a m a y o r í a de los a r g u m e n t o s usa­
dos p o r el G o b i e r n o y otros , en lo que 
toca a l p e r j u d i c i a l efecto económico d e l 
pago de l a deuda de g u e r r a a A m é r i -
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ca, se puede a p l i c a r i g u a l m e n t e a l p a ­
g o d e l t r i b u t o p o r los s u d a m e r i c a n o s 
a nuestros tenedores de o b l i g a c i o n e s . 

Conclusión. 

Y o no niego que u n p r o g r a m a esta­
b lec ido sobre estas l íneas nos p r o p o r ­
c ionará u n i n m e n s o número de d e t a l l a ­
das d i f i cu l tades que superar . T e n d r e ­
m o s u n a fuerte y p e l i g r o s a oposición 
p o r parte de los intereses ex is tentes . 
L a t r a n s f e r e n c i a de las fuentes de r i ­
q u e z a y poder es, e fec t ivamente , lo 
que n u e s t r o s c o n t r a r i o s h a n s i e m p r e 
t e m i d o c o m o r e s u l t a d o de l a g u e r r a 
de c lases, y h a r á n , c i e r t a m e n t e , todo 
lo que p u e d a n p a r a i m p e d i r l a . P e r o 
el peor p e l i g r o que tendrá que a f r o n ­
t a r u n G o b i e r n o s o c i a l i s t a es l a v a ­
cilación y l a i n e e r t i d u m b r e . 

S i sabemos lo q f e r e a l m e n t e quere­
m o s , l l e g a r e m o s a c o n s e g u i r l o , y , p r o ­
bablemente , p o r m e d i o s pacíf icos. P e ­
r o s i m o s t r a m o s a l g u n a d u d a , nos en­
c o n t r a r e m o s c o n que a u m e n t a r á l a 
f u e r z a de l a oposic ión. N o h a y otro 
c a m i n o m á s que el de a f r o n t a r estos 
p r o b l e m a s . E l poder d e l d i n e r o es el 
señor d e l s i s t e m a c a p i t a l i s t a . N o po­
dremos proceder a n a c i o n a l i z a r n i a u n 
las m i n a s s i n tener e l c o n t r o l de los 
B a n c o s y d e las finanzas. N o podre­
mos e m p e z a r a ejecutar nuestros a m ­
p l i o s p lanes de t ransformación de la 
i n d u s t r i a , y l a remoción de las in jus­
t ic ias ancestrales que inf l ige l a pobre­
za, s i n tener el c o n t r o l de los B a n c o s 
y d e las finanzas. E l d i n e r o h a m a n t e ­
n i d o bajo su poder a m i l l o n e s de t r a ­
ba jadores de t o d a s c l a s e s , i n c l u i d o s 
los profes ionales y a u n los d i r e c t o r e s . 
P o d e m o s r e u n i r l o s todos a l s e r v i c i o de 
las c lases -trabajadoras c o n sólo- m o s ­
t r a r u n a in f lex ib le d e t e r m i n a c i ó n de 
l levar a efecto n u e s t r a pol í t ica . 

E . F . W I S E 

E l efecto de las sanciones contra Italia 

i- Comité de los Dieciocho ha 
redactado un informe sobre las 

j consecuencias que para Italia 
ha tenido, en el orden económi­

co, las sanciones que le fueron impuestas 
por la Sociedad de Naciones. 

Los dos cuadros siguientes sirven para 
comparar las cifras de negocios que d i ­
cho país efectuaba antes de la aplicación 
de dicha medida y en la actualidad. Las 
cifras son en dó'ares oro : 

E X P O R T A C I O N E S D E ITALIA ^ C ) ^ ' ^1936° 

Alemania 580,9 421,5 
Austr ia 4-395-° 3-5 I 2 >9 
Bélgica 386,5 00,3 
Inglaterra 1.879,8 70,4 
Francia i-94°>3 159>4 
Países Bajos 377>6 7 7 ' ° 
Suiza 2.009,6 745-ó 
Checoslovaquia 2 5 7 , 8 70,2 
Rusia 252,7 254,2 
Yugoslavia 624,8 1,4 
Estados Unidos 1.904,6 1.867,0 
Canadá 88,4 39.0 
China 1,5 1,9 

I M P O R T A C I O N E S A ITALIA 1934*' ^936° 

Alemania 4-° 2 °>3 3-93S>5 

Austr ia 782,3 1.241,9 

Bélgica 898,6 465,9 

Inglaterra 2.784,5 155,5 
Francia 2.324,2 734>6 

Países Bajos 55x>9 J 9 4 3 
Suiza T.6OT,O 076,3 

Checoslovaquia 7 2S»6 141,0 
Rusia 813,6 288,2 
Yugoslavia 937,9 56,.1 
Estadop Unidos 2.863,1 3.211,7 
Canadá 3.457,2 42,0 
China 2,4 c, i 

Como puede apreciarse, las cifras espa­
ñolas no figuran en el informe. Si bien las 
sanciones que se han dejado sentir han 
sido ineficaces, debido a que los Gobiernos 
de algunos países no han vacilado en 
prestar su apoyo negándose a que fuesen 
aplicadas a algunos artículos que, como 
el petróleo, eran indispensables para po­
der seguir la guerra. 

PASCAS 10 ALEJO GARCIA 

MADRID ^ TOLEDO, 38 ^ TELÉFONO 7 5 3 3 4 

Instalación de tuberías. 

Albañilería en general. 

Contratista de obras municipales. 



TIEMPOS N U E V O S 

£1 A r c h i v o general del Ayuntamiento 

de M a d r i d 

i 

Como una prueba del interés 
que nuestro camarada Muiño tie­
ne por uno de los problemas más 
urgentes del Ayuntamiento, cual 
es la situación y necesidad de 
construir un Archivo municipal 
capaz y que responda a una fun­
ción muy delicada, publicamos 
el siguiente interesantísimo tra­
bajo que pone de manifiesto la 
complejidad de este importante 
servicio municipal. 

i . E D I F I C I O . 

L edificio en que está instalado 
el A r c h i v o M u n i c i p a l de M a ­
d r i d fué construido en I Ó I Q . 
D e s t r u i d o por un incendio, 
en 1672 se reedificó junta­

mente con l a plaza M a y o r . S u sala p r i n ­
cipal interesa, sobre todo, por su decora­
ción. E l techo, verdaderamente esplén­
dido, fué pintado en 1673 por C l a u d i o 
Coel lo, y a lo largo de las paredes co­
rre u n a serie de escudos reales y de la 
v i l l a , de bri l lante azulejería ta laverana 
de l a m i s m a época. E l edificio a que nos 
referimos fué l lamado antiguamente con 
el nombre de C a s a R e a l o de Panadería . 

2. H I S T O R I A . 

C o n anter ior idad al siglo X V no po­
seemos noticias seguras de lo que pu­
diera ser el pequeño A r c h i v o de la c iu­
dad. T a n sólo un dato nos descubre que 
ya en l a p r i m e r a m i t a d del siglo X I V 
debió- ex is t i r u n a organización r u d i m e n ­
tar ia y u n fondo de diplomas considera­
bles (1). P e r o hasta e l siglo X V no se 
puede hablar propiamente del A r c h i v o . 
E l Concejo se reunía en l a ant igua 
iglesia de San Salvador , y no tuvo edifi­
cio propio hasta l a segunda m i t a d del 
siglo X V I I . E n d icha iglesia se custo­
diaba—en el «arca de las escr i turas»— 
{2) parte de los documentos y otra par­
te m u y importante en el desaparecido 
monasterio de Santo D o m i n g o el R e a l . 
Desconocemos cuál fué el mot ivo de es­
ta dual idad de depósitos. L o s trabajos 
realizados en esta centuria , en relación 

con e l A r c h i v o , son notables. E l p r i m e r 
catálogo sistemático de nuestra docu­
mentación real es del año 1481, y fué re­
dactado ipor indicación del corregidor 
R o d r i g o de M e r c a d o (3). L o s Reyes C a ­
tólicos se dieron cuenta del desorden ge­
neral que había en l a administración, 
y, p a r a poner remedio a este hecho, dic­
taron, entre otras, l a provisión de Jaén, 
de 18 de octubre de 1489, por l a que se 
obligaba a los Concejos que se copia­
sen en l ibros especiales los documentos 
emanados del Consejo real . S u c u m p l i ­
miento proporcionó a M a d r i d u n a de las 
colecciones diplomáticas más notables : 
el «Libro Horadado» (4). Este códice 
está formado por 260 copias de docu­
mentos correspondientes a los años 1406 
a 1519, fuente importantísima para el 
estudio de la organización m u n i c i p a l y 
para l a h is tor ia de l a c u l t u r a castel lana 
de este período (5). 

E l Concejo*, en el año 1513, decide i n ­
corporar e l depósito documental de S a n ­
to D o m i n g o al A r c h i v o de l a ig lesia de 
San Salvador (6). L a documentación de­
positada en Santo D o m i n g o e r a m u y i m ­
portante ; conocemos muchos de sus do­

cumentos por un viejo registro que te­
nía e l mencionado monasterio, donde se 
asentaban los documentos que e r a n pe­
didos por el A y u n t a m i e n t o para t r a m i ­
tar sus pleitos o reclamaciones (7). 

Sabemos que hasta e l año 1542, por 
lo menos, subsistió este régimen div is io­
nario. U n g r a n interés hubo en e l s i ­
glo X V I p a r a organizar y conservar l a 
documentación del Concejo. E n t r e es­
tos trabajos hay que citar l a c o m p i l a ­
ción de documentos que, bajo e l título 
de ((Cédulas y Provisiones», se comenzó 
a reunir a part i r del año 1538 y 1546. 
E s t a colección recoge los documentos 
reales comprendidos entre el año 1422 
a 1541 (8). L o s catálogos más intere­
santes que han llegado a nuestro poder 
son dos. U n o , incompleto, donde l a do­
cumentación se había ordenado alfabé­
ticamente—sólo se conservan las letras 
b, e, f, g , h , j , 1, m—(9) , y e l exce­
lente índice sistemático redactado por 
fray D o m i n g o de M e n d o z a y D i e g o 
de Meléndez en e l año 1588. E n este 
año los documentos que estaban depo­
sitados en Santo D o m i n g o pasan a ser 
custodiados definit ivamente en «la arca 

Privilegio de Don Alfonso VIII confirmando la donación de montes techa al Concejo de 

M a d r i d por Don Alfonso VII . (Año 1176.) 

» 

9 
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Privi legio del rey Fernando III, el Santo, prohibiendo a l Concejo de M a d r i d la venta de 

heredades a las Ordenes, judíos y moros. (Año 1238). 

questá en l a sa la del A y u n t a m i e n ­
to» (10). 

C o n motivo* de las invest igaciones rea­
l izadas p a r a r e u n i r toda l a d o c u m e n t a ­
ción referente a S a n Is idro, e l Concejo 
se d i o cuenta de q u e el A r c h i v o tenía 
grav ís imas deficiencias. P a r a poner re­
m e d i o a este estado de cosas se acordó 
en 15 de febrero de 1613 que «se h a g a n 
poner los papeles.. . en la m a n e r a que 
están en e l A r c h i v o de S imancas» (11). 
D e este proyecto de reorganización no 
tenemos m á s que not ic ias m u y f r a g ­
m e n t a r i a s . 

E s en e l s ig lo X V I I I y en los p r i m e ­
ros años cuando se p i e n s a en f o r m a r 
el A r c h i v o como u n elemento necesa­

rio p a r a l a b u e n a y eficaz a d m i n i s t r a ­
ción m u n i c i p a l . As í , en 1716, se hace 
esta observación : «Que se necesita no 
sólo que e l A r c h i v o esté c o m o debe, 
sino que M a d r i d tenga prontas las no­
ticias q u e tanto le i m p o r t a n p a r a el 
gobierno de sus propios y sisas» (12). 
Aquí y a se d i b u j a el papel que h a de 
j u g a r el A r c h i v o en función de l a ad­
ministración genera l . E s t e concepto 
será a m p l i a m e n t e desarrol lado. E n e l 
año 1753 F r a n c i s c o de l a M i l l a esta­
blece y a n o r m a s m u y precisas p a r a el 
buen orden de l a documentación : «Se 
f o r m a r á n cuadernos con distinción de 
clases, legajos, i n s t r u m e n t o s , números 
y fecha de cada u n o de e l los . . . y abr ien­

do p o r ú l t imo dos l ibros maestros por 
orden alfabético con referencia a los 
cuadernos , de éstos a l legajo y estan­
te donde se h a l l a r e n los expedien­
tes» (13). E n r e a l i d a d , los archiveros 
de M a d r i d l legaron, a establecer u n sis­
t e m a de ordenación m u y perfecto. L a 
erudición en e i siglo* X V I I I tuvo u n 
g r a n i n c r e m e n t o , lo que se refleja en 
los trabajos l i terar ios del A r c h i v o . Se 
copiaron y t r a n s c r i b i e r o n var ios tomos 
de acuerdos del C o n c e j o de M a d r i d co­
rrespondientes a los años 1462 a 1520 ; 
se h izo copias de todos los documentos 
interesantes de l a E d a d M e d i a y se 
redactó el «Inventario genera l de todos 
los privi legios. . .» , f o r m a d o por D . D i e ­
go Sáenz de M a n s o en 1776. E s t e i n ­
v e n t a r i o está y a ordenado por mate­
rias y dentro de éstas se g u a r d a un 
r i g u r o s o orden cronológ ico . Merece des­
tacarse e l p r i m e r ensayo de u n catálo­
go de d o c u m e n t o s reales redactado p o r 
D . M a n u e l R o d r í g u e z A r e l l a n o e n 17S8. 

E s i n d u d a b l e que todos estos t r a b a ­
jos se i n s p i r a r o n en las instrucciones 
francesas p a r a e l arreg lo de los a r c h i ­
vos departamentales ; pero aquí se les 
dio u n a m o d a l i d a d especial . Se desecha 
por inserv ib le el s i s tema de u n a c las i ­
ficación cerrada de epígrafes constan­
tes ( A - Z ) , y , p o r e l c o n t r a r i o , se tiene 
cuidado de n o r o m p e r l a u n i d a d docu­
m e n t a l , teniendo en cuenta s iempre su 
procedencia. I g u a l m e n t e es o r i g i n a l e l 
s i s tema de la colocación m a t e r i a l de los 
expedientes. E n c a m b i o parece m u y 
c lara l a i n f l u e n c i a f rancesa en l a redac­
ción de i n v e n t a r i o s parciales por m a ­
terias. L o s cuadros de clasificación se 
a g r u p a n p r i m e r a m e n t e por epígrafes 
generales, y éstos, a su vez, son gub­
div id idos en v a r i a s clases. P a r a poder 
manejar todo este compl icado s i s t e m a 
de der ivac iones e r a precisa poseer u n a 
clave que relacionase todas y cada u n a 
de las clases o grupos terminales , unos 
con otros , y éstos, a su vez, con el 
tronco de donde se d e r i v a b a n . E s t a d i ­
ficultad fué y a resuelta por m e d i o del 
p r o n t u a r i o del año 1766, que fué refor­
m a d o en 1846, y es, e n l a a c t u a l i d a d , l a 
clave que r i g e en e l A r c h i v o de V i l l a . 

3. F O N D O S . 

E l A r c h i v o g e n e r a l actualmente está 
f o r m a d o p o r diversos archivos especia­
les que cada Sección a d m i n i s t r a t i v a de l 
A y u n t a m i e n t o h a ido creando : 

1) A r c h i v o de Abastos (hasta e l 
año 1834). 

2) I d e m de Benef icencia . 

3) I d e m de Contadur ía . 

( E n el m o m e n t o actua l esta Sección 

se h a a m p l i a d o , quedando c o n s t i t u i d a 

en el año 1931 en l a f o r m a siguiente/; 
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Negociado central: A r c h i v o , personal, 
Registro. 

Sección í . a — G a s t o s (Interven­
ción de): Intervención de gastos, O r ­
denación de pagos, Deudas consoli­
dadas. 

Sección 2 . a — Ingresos (Interven­
ción de): Arbitr ios sobre consumos, 
A r b i t r i o s sobre incremento del valor del 
tererno, Cementerios, Exacciones paga­
das directamente en Depositaría, Ins­
pección de exacciones, Intervención de 
ingresos, Puestos, Tracción urbana. 

Sección 3 . a — Ingresos : Arbitr ios so­
bre artículos de consumo, Registro, 
R e n t a , Tr ibutos periódicos, Tributos no 
periódicos. 

Sección 4 . a : Contabi l idad. 

4) Archivo de Corregimiento. 
5) Idem de Estadística : 
a) Padrones de habitantes a partir 

de 1841. 
ib) Indice general de habitantes des­

de 1890. 
6) Archivo de impresos sobrantes. 
7) Idem de Limpiezas (hasta 1858). 
8) Idem d e M i l i c i a s nacionales 

(años 1822-1856). 
9) Idem de Pasaportes (1813 a 1856). 
10) Idem de Pósitos y Alhóndiga 

(hasta 1847). 
11) Idem de Quintas (hasta 1889). 
12) Idem del Repeso (años 1579-

1848). 
13) Idem de Secretaría. 
( L a administración del Ayuntamien­

to se centraliza toda en esta Sección a 
partir de 1931 : 

Sección i . a — Hacienda: A lqui ler de 
locales, Créditos, Contribuciones espe­
ciales, Cuentas, Empréstitos, Exacc io­
nes municipales, Presupuestos, Propie­
dades de V i l l a , Recursos, Subastas. 

Sección 2 . a — Fomento : Arquitectu­
ra , Casas baratas, L i m p i e z a s , Obras , 
Obras sanitarias, V í a y Obras, Tal le­
res generales y Aprovisionameinto. 

Sección 3 . a : Ensanche. 
Sección 4 . a — Beneficencia, Sanidad, 

Policía Urbana: Abastos, Asistencia So­
cial , Casas de Socorro, Cementerios, 
Dispensarios antituberculosos, Incen­
dios, Industrias, Instituto de L a r i n g o ­
logía y Seroterapia, Laborator io M u ­
nicipal , Matadero y Mercado de G a n a ­
dos, Policía U r b a n a , Puericul tura, Sa­
nidad, Tenencias de Alcaldía. 

Sección 5 . a — Gobierno interior: Ac­
tas, Almacenes de V i l l a , Artes Gráficas 
Municipales , Archivos , B a n d a M u n i c i ­

pal , Bibliotecas, Casas Consistoriales, 
comprobaciones, Contencioso, C u l t u r a 
general, Enseñanza, Espectáculos, Fes­
tejos, Ficheros, Hemeroteca, Museo 
M u n i c i p a l , Oposiciones y concursos, 
Personal , Reclamaciones, Registro ge­
neral, Responsabilidades, Secretaría es­
pecial, Teatro Español. 

Estadística: Asistencial Social , Bole­
tín del Ayuntamiento de Madrid, Bo­
letín de Cotizaciones, Casas baratas 
(Estado), Certificaciones, Elecciones, 

Emigración, Empadronamiento, E x h o r -
tos, Quintas , Riqueza rústica. 

14) Archivo de las Tenencias de A l ­
caldía. 

15) Idem de teatros. 
( L a parte puramente l i teraria y m u s i ­

cal fué desgajada de la documentación 
para crear el rondo de la Biblioteca 
Munic ipal . ) 

16) Libros registro de Secretaría. 
17) Idem id. de Contaduría. 
iü) Planos. 
(Parte muy importante de estos fon­

dos forman hoy parte del Museo M u ­
nicipal de Madrid . ) 

Saivo los archivos de Secretaría y de 
Contaduría, ios demás depósitos v ir-
tualmente están cerrados. L o s más i m ­
portantes por su gran volumen de do-
cumenteción y por su extraordinario i n ­
terés histórico, artístico y literario' son 
las antiguas Secciones de Secretaría 
(14), Secretaría del Corregimiento y 
Contaduría. Se puede decir que a par­
tir de 1898 no han sido agregados a és­
tos nuevos documentos. L o s tres po­
seen inventarios especiales, los cuales 
han sido ordenados bajo una m i s m a 
concepción metódica. S u clasificación se 
hace en 24 grandes grupos, que éstos 
se dividen a su vez en diversas clases. 
L a s claves particulares de cada uno 
responden al mismo orden, de aquí 
que, sin deshacer las unidades docu­
mentales de procedencia, podemos con­
siderarlos como un todo homogéneo y 

regular. C o m o prueba de la extensa y 
rica documentación que comprenden 
estos archivos publicaremos en el pró­
x i m o número los grupos principales que 
los constituyen. 

N O T A S 

(1) L a información presentada a A l ­
fonso X I sobre los pr iv i leg ios que M a ­
d r i d tenía en el R e a l de M a n z a n a r e s com­
prueban esta presunción. V i d M i l l a r e s y 
V á r e l a : Notas y documentos. R e v i s t a , año 
I X , pág. 2. 

(2) Acuerdo de 5 de m a y o de 1488. 
(3) M i l l a r e s y V á r e l a : Documentos . 

Segunda parte, tomo I, pág. X . 
(4) M i l l a r e s : L i b r o H o r a d a d o . 1924, 

página 46, nota 1. 
(5) E l estudio de este códice está he­

cho por Agustín M i l l a r e s . V i d nota an­
terior. 

(6) Acuerdo de 21 de a b r i l de 1513. 
(7) Inventarios antiguos, notas y ex­

tractos de algunos papeles de este A r c h i ­
vo, tomo I. 

(8) M i l l a r e s : Cédulas y provisiones, 
1929. 

(9) Inventarios antiguos, tomo I . 
(10) M i l l a r e s y V á r e l a : Documentos , 

1932. T o m o I, pág. X I I . 
(11) Sobre el arreglo de S imancas en 

esta fecha véase l a instrucción de F e l i ­
pe II en 24 de agosto de 1588. 

(12) T imoteo D o m i n g o P a l a c i o : M a ­
nual del empleado en el A r c h i v o general 
de M a d r i d , 1875, pág. 32. 

(13) P a l a c i o : O p . cit. 35. 
(14) Várela H e r v í a s : A r c h i v o general 

de l a Secretaría. ((Revista de la B i l i o t e c a , 
A r c h i v o y Museo». 1936. 

Provisión del rey Don Alfonso X I dando licencia a la villa de Madrid para el estableci­

miento de su Escuela de Gramática y pensión de su profesor. (Año 1346). 
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Co mpañía Peninsular de Asfaltos, S. A 
Domicilio social: A v e n i d a del C o n d e de Peñaíver, 21 - MADRID - Teléfono 11246 

BARCELONA: 

V í a Layetana , 28 

SEVILLA: 

A m e r i c a Palace 

VALENCIA: 

A v . del P u e r t o , 219 

Vista parcial del mercado central de frutas y verduras, pavimentado con asfalto fundido. 

ASFALTADO DE EDIFICIOS Y DE VIAS PUBLICAS 

Asfa l to fundido y loseta asfáltica C . P . A . para grandes almacenes, sótanos, lavaderos, patios, azoteas, 

mercados, garajes, talleres, fabricas, mataderos, calles, paseos, aceras, puentes, etc. 

Asfa l to comprimido monolítico para vías urbanas de gran tráfico. 

Asfalto antiácido para salas de acumuladores, fábricas de productos químicos, tintes, etc. 

A s f a l t o especial para parquets y entarimados. 

Riegos asfálticos para carreteras y paseos. 

R E V E S T I M I E N T O S V E R T I C A L E S : Depósitos de agua, piscinas, etc. 

Numerosas referencias de obras ejecutadas en toda España. 
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M U N I C I P A L I Z A C I O N D E L O S T A X I S 

(Continuación.) 

E C I E N T E M E N T E se h a intentado, 

y existe un acuerdo m u n i c i ­
pal encaminado a reducir a 
2.000 los vehículos que pres­
ten este servicio, nombrándo­

se por dicho acuerdo u n a Comisión ase­
sora encargada de estudiar l a fórmula de 
reducir a ese número las l icencias. E s t a 
Comisión, después de numerosas re­
uniones, elevó a l excelentísimo A y u n ­
tamiento un dictamen que fué recha­
zado por la Comisión de Policía urba­
na , por entender que no resolvía el 
problema, ya que a l fijar e l ¡plazo de 
duración de las licencias municipales 
en diez años, período que se tomaba 
como base para l a amortización de las 
1.219 que se consideraban excedentes, 
sin ofrecer garant ía a l g u n a de que l a 
reducción se llevase a efecto en ese pla­
zo, quedaba el A y u n t a m i e n t o imposibi ­
l i tado p a r a ob:-ar l ibremente y adoptar 
en cualquier momento las resoluciones 
que pudieran hacerse imprescindibles. 

Así las cosas, y provis ionalmente, se 
han establecido en l a i n d u s t r i a u n a se­
rie de turnos de trabajo, cuyo resulta­
do h a venido- a consolidar el cr i ter io de 
que e l p r o b l e m a r a d i c a precisamente 
en el elevado número de vehículos en 
circulación y en l a fa l ta de organiza­
ción existente, puesto que si b ien, co­
m o toda solución de i n t e r i n i d a d , lo ha­
ce de u n m o d o apérente y momentá­
neo, a l cesar h a de recrudecer el con­
flicto, dif icultando extraordinar iamente 
ulteriores resoluciones. 

S i a todo lo anteriormente expuesto 
se añade el hecho de que, debido a la 
gran cantidad y var iedad de elementos 
que actualmente constituyen la indus­
tr ia de autotaxímetros, escapa total­
mente al A y u n t a m i e n t o el control del 
servicio y l a exigencia de aquel la res­
ponsabil idad que se derivan de la i n ­
fracción de las disposiciones vigentes, 
que en el caso de tratarse de u n a en­
tidad de reconocida solvencia entra­
rían de lleno dentro de su fiscalización, 
resulta que se hace necesaria la adop­
ción de las medidas que sin causar per­
juicios a los actuales usufructuarios del 
servicio de autotaxímetros de M a d r i d 
terminen con e l estado caótico presen­
te y permitan s i tuar a esta i n d u s t r i a en 
el lugar en que por su importanc ia y 

por su cal idad de servicio público de­
bería hal larse. 

I m p l a n t a d a , como antes se expresa, 
esta industr ia en condiciones de anor­
m a l i d a d , en su aspecto social h a n sido 
vanas cuantas tentativas se h a n real i ­
zado para lograr su mejoramiento. 

E n efecto, l a mayor parte de los que 
h a n venido a parJicipar desde un p r i n c i ­
p i o en la explotación tuvieron que sacri­
ficar sus modestos ahorros para adqui­
r i r un automóvil como único medio po­
sible de obtener así un j o r n a l . R e s u l t a ­
ba ello como u n a especie de adquisi­
ción de un útil de trabajo p a r a ei ex­
clusivo objeto de poder ejercitar una 
profesión y obtener u n a retribución mí­
n i m a más que p a r a acometer, aunque 
fuera en pequeña escala, e l ejercicio 
de u n a i n d u s t r i a , base de la realización 
de un negocio. 

P o r otra parte, el paro obrero, que 
afectó notablemente a la profesión de 
conductor de automóvil , empujó a m u ­
chos de éstos, carentes de toda ocupa­
ción, a buscar — como única posibi l i ­
dad de subvenir a sus necesidades — el 
dedicarse a l a i n d u s t r i a de que se tra­
ta. Y así acreció ésta en extraordina­
rios términos, sin que pudiesen reme­
diar la difícil situación creada a las l i ­
mitaciones de licencias acordadas m á s 
tarde por el A y u n t a m i e n t o cuando el 
m a l era y a u n a real idad y no podía con­
seguir sino a m i n o r a r l o . 

A fin de obtener un mínimo rendi­
miento de los coches en explotación, se 

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO 

C o n g r a n v i o l e n c i a se ha desenca­
denado u n a ofensiva c o n t r a el A y u n ­
tamiento madri leño por el acuerdo de 
proceder a m u n i c i p a l i z a r el s e r v i c i o de 
autotaxímetros . Se habla de proteger 
la pequeña i n d u s t r i a , y se o l v i d a n quie­
nes así h a b l a n de sus constantes la ­
mentaciones al no efectuar recaudacio­
nes suficientes p a r a poder v i v i r , S o n 
los que prefieren ser «independientes» 
y m o r i r s e de h a m b r e a convert i rse en 
trabajadores conscientes que rec lamen 
y obtengan mejores condic iones de v i d a . 
Pero no son el los, seguramente , los 
que hacen l a c a m p a ñ a , aun cuando se 
ut i l ice su n o m b r e . ¿ N o estarán detrás 
los que e x p l o t a n la m i s e r i a de los ta­
x istas al darles «facil idades» p a r a que 
compren coches y m i e n t r a s v i v e n m u ­
riendo poder ellos d i s f r u t a r holgada­

mente de la v i d a ? 

intensif icaron los servicios a costa de 
l a forzada prestación de sus conducto­
res, fuesen éstos s implemente asalar ia­
dos o propietarios. Y así se dio e l caso 
de que se produjeran con jornales mí­
nimos prestaciones m á x i m a s de traba­
jo, fuera de toda legal idad, más que en 
n i n g u n a otra profesión o i n d u s t r i a , con 
notable diferencia. 

C i e r t o que recientemente, y merced a 
las disposiciones adoptadas p o r l a 
corporación m u n i c i p a l a l t iempo del 
acuerdo i n i c i a l de m u n i c i p a l i z a r el ser­
vicio, h a mejorado grandemente el pro­
blema planteado, en e l sentido de ha­
berse podido i m p l a n t a r l a j o r n a d a y jor­
nal- legales, pero de toda suerte insis­
t imos que no cabe es t imar que lo lo­
grado tenga u n a asegurada p e r m a n e n ­
c ia , y a que, dados los términos de dif i ­
cultad económica en que, por la gran 
concurrencia, l a i n d u s t r i a del taxis se 
desenvuelve, es de temer que entre t a n ­
to que ella no sufra, como ahora se 
pretende, u n a modificación radical en 
sus orientaciones, pueda mantener sin 
dif icultad los salarios y jornales actua­
les. 

L o que venía ocurriendo' y lo que 
a m e n a z a volver a ocurr i r traduce no 
sólo un notorio perjuicio, un gran que­
branto m o r a l y m a t e r i a l para los obre­
ros, sino que, además, representa u n a 
transgresión constante en el aspecto' so­
cia l de aquellos preceptos que i n ­
exorablemente deben presidir l a actua­
ción obrera en cualquier r a m o . 

C o n la municipalización, tales incon­
venientes se habrán borrado, porque al 
desaparecer las causas que p r i n c i p a l ­
mente m o t i v a n l a competencia, mejora­
rá inmediatamente el servicio en gene­
r a l , desenvolviéndose dentro de vina 
n o r m a l i d a d plena. 

H a y que tener en cuenta también 
que esa obl igada y siempre penosa ad­
quisición del t a x i como útil de traba­
jo, l levada a cabo por l a m a y o r parte 
de los usuarios de las l icencias, se h a 
hecho siempre en condiciones adversas 
para el adquirente, puesto que hubo de 
ser real izada a crédito en la casi tota­
l idad de los casos con las restricciones 
y sobrecargas que suelen ser normales 
en las operaciones mercanti les así con­
certadas, y todavía tales condiciones re­
sultarán agravadas cuando, a l l i m i t a r ­
se las l icencias municipales , se dif icul­
taron también las posibil idades de en-

*3 
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trar en el ejercicio de la industria y se 
hicieron más complejas las transac­
ciones. 

E s t a precaria situación económica ha 
repercutido también en un recargo en 
las adquisiciones de los útiles de re­
puesto que para esta industria se re­
quieren, al no contarse en cada caso con 
los recursos indispensables para subve­
nir a su pago. Y como luego se expon­
drá, en una tardía y casi siempre i m ­
posible utilización de los servicios de 
aquellas industrias relacionadas con el 
automóvil que se han creado para su 
conservación y mejoramiento (talleres 
mecánicos, de carrocería, pintura, et­
cétera. 

L a municipalización de este servicio, 
sobre todo bajo1 el régimen que inicial-
mente se pretende de Empresa mixta, 
solucionaría tales inconvenientes, pues­
to que solventaría la difícil situación en 
que se encuentran l a mayor parte de los 
adquirentes de vehículos, que compro­
metieron en su compra no sólo los es­
casos recursos de sus economías, sino 
además, su crédito y sus posibilidades 
del porvenir. L a municipalización hará 
desaparecer la competencia ruinosa que 
hov obliga a dispendiar las escasas uti­
lidades que el negocio en su forma ac­
tual puede rendir, y proporcionará segu­
ramente los obligados turnos máximos 
de prestación de servicio1, ocupación a 
la totalidad de los conductores de auto-
taxímetros que están en paro forzoso, 
lográndose seguramente resolver de 
manera definitiva el problema en su 
forma social, beneficiando, además, a 
los usuarios de este medio» de transpor­
te aue. de esta suerte, aparte de ver 
desvanecidas las posibilidades de todo 
conflicto den tro de una industria que 
en tan singular medida les afecta, con­
seguirán obtener un servicio en las 
me i ores condiciones deseables. 

E n la actualidad, el servicio de auto-
taxímetros de M a d r i d está prestado por 
vehículos de diferentes marcas y po-

ALBERTO PINERO 
PLATERIA 

RELOJERIA 

SE GARANTIZAN LOS TRABAJOS 

Blasco de Garay, 4g 

yyyagtfatf I flgtfBBBtfga a gamona: 

tencias, algunos de ellos inadecuados 
al servicio público por su elevado con­
sumo o por su coste de adquisición. 
Otros se encuentran en un estado de 
abandono grande, que les hace impro­
pios para una capital de la importan­
cia de M a d r i d , existiendo también un 
considerable número de coches que no 
reúnen ni con mucho las condiciones 
de conservación y seguridad necesarias, 
obedeciendo todo ello, sin duda, a la 
desorganización en que viven los innu­
merables propietarios que constituyen 
la industria y a la imposibilidad en que 
se encuentra el Ayuntamiento para exi­
gir el cumplimiento estricto de las dis­
posiciones que todo servicio público 
lleva aparejadas, precisamente por co­
nocer su precaria situación económica. 

E l procedimiento que hov se sigue 
por los interesados para efectuar en 
sus vehículos las reparaciones necesa­
rias tampoco se regula de manera ló­
gica, puesto que por falta de unidad 
en los tipos de coches, y por tener que 
recurrir en la mayoría de los casos a 
verificarlas en plazos, alcanzan precios 
muy superiores a lo> que la realidad 
aconseja, llegándose, además, a demo­
rarlas lo posible, lo que lógicamente 
lleva aparejado un excesivo consumo 
en el período que pudiera llamarse de 
preparación, con evidente oeriuicio' para 
el propio automóvil, ya aue ello l i m i -

* ta considerablemente su rendimiento y 
duración. 

E n la presente Memoria se pone de 
manifiesto la forma en que actualmente 
se desarrolla la industria. D e ella se 

deduce fácilmente que sus resultados 
económicos son deficientísimos, .puesto 
que al carecer de un método razonado 
de organización, los beneficios qiue pu­
diera proporcionar son absorbidos, de 
un lado, por la exagerada cantidad de 
gastos imprevistos que lleva consigo la 
explotación actual, y, de otro, por la 
elevada amortización que supone el ex­
cesivo precio* de los automóviles. 

Asimismo el servicio público de auto-
taxímetros, en. la forma en que hoy se 
desenvuelve, causa un gran entorpeci­
miento para el tráfico urbano, de por 
sí congestionado por el crecimiento 
constante de la población, ya que por 
desarrollarse en régimen de competen­
cia cada propietario procura tener su 
automóvil en la vía pública el mayor 
número posible de tiempo, aun cuando 
las necesidades del momento no lo re­
quieran, lo cual ocasiona un aumento 
innecesario en los gastos de explota­
ción, puesto que verifican recorridos 
sin transportar viajeros, en tan elevada 
proporción, que en el «argot» profesio­
nal se califica con la palabra ((gambe­
teo» : consiste en marchar a la míni­
ma velocidad para l lamar la atención 
del público ; sus resultados no pueden 
ser más perjudiciales, pues obligan a 
los demás vehículos a acomodar su 
marcha a la del autotaxímetro. redu­
ciendo grandemente la capacidad de la 
vía pública, sin que con ello los inte­
reses del propietario resulten beneficia­
dos. 

Los defectos de la falta de unidad 
fueron ya observados en otras capita­
les importantes. E n Londres, por ejem-
olo, por ser la mavor de Europa, había 
llegado a adquirir enormes proporcio­
nes. E l número de viajeros transporta­
dos en Londres anualmente por los ve­
hículos del servicio público colectivo de 
toda clase (tranvías, metros, ferroca­
rriles urbanos, autobuses, autocars, 
trollébuses) es el de 3. Zoo millones 
aproximadamente, lo cual equivale a 

TOMAS NAVARRO 

Paseo de A t o c h a , 3 . Teléfono 7 7 ^ 2 7 

CONSTRUCTOR CONTRATISTA 

M A D R I D 
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t r a n s p o r t a r por día u n a población c o m ­

p a r a b l e a l a d e l C a n a d á o a H o l a n d a . 

H a s t a hace p o c o t i e m p o , este s e r v i c i o 

se h a l l a b a a t e n d i d o p o r 22 E m p r e s a s 

d i ferentes , q u e p o r t r a b a j a r e n u n ré­

g i m e n de l i b r e c o m p e t e n c i a , tenían en 

a l g u n o s m o m e n t o s en c irculac ión m á s 

de tres veces los v e h í c u l o s necesar ios 

p a r a h a c e r f rente a las e x i g e n c i a s de 

l a p o b l a c i ó n , l o que o c a s i o n a b a u n f o r ­

m i d a b l e e n t o r p e c i m i e n t o p a r a e l tráfico 

en g e n e r a l y h a c í a q u e l a s i tuac ión de 

m u c h a s de esas E m p r e s a s fuese i n s o s ­

tenib le , y a que todas p r o c u r a b a n pres­

t a r s e r v i c i o p r e f e r e n t e m e n t e en los p u n ­

tos de m a y o r e s a g l o m e r a c i o n e s , a b a n ­

d o n a n d o en c a m b i o s e r v i c i o s q u e p o r 

c o n v e n i e n c i a g e n e r a l de l a c i u d a d de­

bían ser a t e n d i d o s . P a r a t e r m i n a r c o n 

t a l es tado de cosas se c r e ó e n 1933 u n 

s e r v i c i o m a n c o m u n a d o d e t r a n s p o r t e s 

q u e se conoce con e l n o m b r e de « L o n -

d o n T r a n s p o r t » , y c u y o objeto es, e n 

s íntesis , c e n t r a l i z a r e l p r o b l e m a de l 

t r a n s p o r t e públ ico , procurando- q u e en 

c a d a m o m e n t o y e n c a d a l u g a r h a y a el 

s e r v i c i o q u e sea prec iso y e l q u e a l 

d e s a r r o l l o d e l a poblac ión c o n v e n g a . 

E l servicio' de a u t o t a x í m e t r o s m u n i -

c i p a l i z a d o e s t i m a m o s que a n u l a r á l a 

m a y o r í a de los i n c o n v e n i e n t e s e x p u e s ­

tos y e c o n o m i z a r á gastos q u e h o y g r a ­

v a n su e x p l o t a c i ó n , r e d u c i e n d o a l m í ­

n i m o e l « g a m b e t e o » ; l a c irculación se 

desarro l lará en mejores c o n d i c i o n e s ; se 

l l e g a r á a l a unif icación del t i p o de co­

che y se e n c o n t r a r á a l a vez u n a i m ­

p o r t a n t e e c o n o m í a en las r e p a r a c i o n e s , 

p o r hacerse e n ta l leres a o r o n i a d o s v en 

P1 p r e c i s o momento>; todo esto u n i d o a 

l a e c o n o m í a q u e se obt iene en l a a d q u i ­

sición e n serie de los accesorios i m p r e s ­

c i n d i b l e s p a r a s u explotac ión . 

A d e m á s , a l no e x i s t i r c o m p e t e n c i a , 

p o d r á l l e g a r s e r á p i d a m e n t e a l a i m ­

plantac ión de u n t ipo de coche ^ e a i l e -

ño q u e se a d a p t e a l a s neces idades 

u r b a n a s que p o r sus c a r a c t e r í s t i c a s 

r e d u c i d a s v s u m e n o r c o n s u m o p e r m i ­

t irán establecer t a r i f a s m á s e c o n ó m i ­

cas. 

A u n c u a n d o no es éste el m o m e n t o 

de h a c e r u n a d is t r ibuc ión d e t a l l a d a de 

l a f o r m a en que d e b e r í a o r g a n i z a r s e e l 

s e r v i c i o , p a r a a p r e c i a r l a s v e n t a j a s 

que r e p o r t a r í a u n a o r d e n a c i ó n a d e c u a ­

d a i n d i c a m o s , a t í tu lo de e j e m p l o , lo 

que p o d r í a ser u n a f o r m a r a c i o n a l de 

Ja d is t r ibuc ión d e l s e r v i c i o y l a i n t e n ­

s i d a d d e l m i s m o en l a s d i f e r e n t e s h o r a s 

d e l d ía . 

L o s t u r n o s p a r a s a l i d a s y r e t i - a d a s 

de los v e h í c u l o s p o d r á n ser los s i ­

guientes : 

A l a s seis de l a m a ñ a n a , s a l i d a de 

1.000 a u t o t a x í m e t r o s ; a l a s o c h o de 

l a m a ñ a n a , 500 m á s ; a l a s d o c e de l a 

m a ñ a n a , 500 m á s ; a l a s dos de l a t a r ­

de, re levo de l o s 1.000 que s a l i e r o n a 

l a s seis de l a m a ñ a n a , re levo q u e de­

b e r í a h a c e r s e en r u t a ; a l a s c u a t r o de 

l a t a r d e , re levo de los 500 que s a l i e r o n 

a l a s o c h o de l a m a ñ a n a j a l a s o c h o 

pie l a n o c h e , r e l e v o de los 500' q u e sa­

l i e r o n a las doce ; a las d iez de l a n o ­

che, r e t i r a d a de l o s 1.000 t a x í m e t r o s 

que " s a l i e r o n a l a s seis de l a m a ñ a n a 

y r e l e v a r o n a l a s d o s d e l a t a r d e ; a l a s 

d iez de l a n o c h e , s a l i d a de 500 c o c h e s ; 

a l a s doce de l a n o c h e , r e t i r a d a de los 

500 que s a l i e r o n a l a s o c h o de l a m a ­

ñ a n a y r e l e v a r o n a l a s d i e c i s é i s ; a l a s 

d o s de l a m a d r u g a d a , r e t i r a d a de l o s 

500 coches que s a l i e r o n a l a s doce y 

r e l e v a r o n a las o c h o de l a n o c h e . 

E l n ú m e r o de a u t o t a x í m e t r o s e n ser­

v i c i o a las d i ferentes h o r a s de l día , 

será : 

D e 6 a 8 de l a m a ñ a n a 1.000 

D e 8 a 12 de l a m a ñ a n a I - S o ° 
D e 12 a 2 de l a t a r d e 2.000 
D e 2 a 4 de l a t a r d e 2.000 
D e 4 a 8 de l a t a r d e 2.000 
D e 8 a 10 de l a n o c h e 2.000 
D e 10 a 12 de l a n o c h e I - 5 ° ° 
D e 12 a 2 de l a m a d r u g a d a 1.000 
D e 2 a 6 de l a m a d r u g a d a 500 

T a m b i é n p o d r í a es tablecerse u n ser­

v i c i o de t u r i s m o p a r a viajes p o r c a ­

r r e t e r a , c o n v e h í c u l o s de c a r a c t e r í s t i ­

cas a d e c u a d a s , s e r v i c i o que a c t u a l m e n ­

te t r a t a n de p r e s t a r t o d o s los coches , 

c o n g r a n p e r j u i c i o p a r a los g a s t o s de 

e x p l o t a c i ó n de l a i n d u s t r i a , s i n q u e l a 

a b u n d a n c i a de estos a u t o m ó v i l e s en el 

s e r v i c i o público represente e n l a c i u d a d 

v e n t a j a a l g u n a , y a q u e c o n l a r e g u l a ­

ción de las señales l u m i n o s a s d e l tráfi­

co n o se p r e c i s a n vehículos que a l c a n ­

cen g r a n d e s ve loc idades , puesto que h a n 

de a d a p t a r s e a las d e t e r m i n a d a s e n c a d a 

caso. 

P o r c o n s i g u i e n t e , e l t i p o de coche 

a d e c u a d o p a r a l a s neces idades de M a ­

d r i d d e b e r í a ser e l q u e , a u n n o a l c a n ­

z a n d o g r a n d e s v e l o c i d a d e s , p u d i e r a a l ­

c a n z a r r á p i d a m e n t e l a n o r m a l y dete­

nerse en el m e n o r e s p a c i o p o s i b l e , con 

lo que se c o n s e g u i r í a a u m e n t a r l a c a ­

p a c i d a d de c irculac ión de l a s v í a s p ú ­

b l i c a s h a s t a el m á x i m u m . 

P a r a l l e g a r a l a i m p l a n t a c i ó n de es­

te t i p o de coche t iene que t r a n s c u r r i r 

el t i e m p o n e c e s a r i o p a r a a m o r t i z a r los 

coches que en l a a c t u a l i d a d e x i s t e n . 

A c t u a l m e n t e , s e g ú n e l n ú m e r o de 

l i c e n c i a s c o n c e d i d a s p o r e l A y u n t a ­

m i e n t o , p u e d e n c i r c u l a r 3.219 a u í o t a x í -

m e t r o s ; m a s c o m o e l s i s t e m a de d e s c a n ­

so o b l i g a t o r i o e l e m i n a u n a s e x t a p a r t e 

d i a r i a m e n t e , y d e l resto de los v e h í c u ­

los puede d e s c o n t a r s e por r e p a r a c i o n e s 

y .otras causas u n d iez p o r c i e n t o , 

p r á c t i c a m e n t e r e s u l t a que el s e r v i c i o 

se h a l l a a t e n d i d o p o r u n n ú m e r o de 

v e h í c u l o s que se a p r o x i m a a los 2 400. 

C o m o y a se i n d i c a a n t e r i o r m e n t e , 

en u n a e x p l o t a c i ó n b i e n o r g a n i z a d a 

e x i s t i r í a en c a d a m o m e n t o p r e s t a n d o 

s e r v i c i o el n ú m e r o de coches p r e c i s o , 

e l i m i n á n d o s e los g a s t o s inút i les que el 

exceso de a u t o m ó v i l e s e n l a v í a públ i ­

c a o r i g i n a y el e n t o r p e c i m i e n t o que 

l l e v a c o n s i g o . (Czntinuará.) 

Carretera de Cercedi l la a l a Fuenfría. U n lugar del trazado tjue constituye un magnífico 

mirador , desde el que se div isa Siete Picos. 
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Los nuevos Grupos escolares 

U C H A S veces hemos i n ­

dicado y a que u n a de 

l a s p r e o c u p a c i o n e s 

fundamentales de los 

representantes s o c i a ­

listas en el M u n i c i p i o madrileño' era la 

de proporcionar locales adecuados que, 

util izados por los maestros que el E s ­

tado designe, proporcionen a los hijos 

del pueblo l a enseñanza de que hoy ca­

recen en u n a gran medida. 

A l frente del sector social ista, que en 

este orden cuenta con el apoyo incon­

dicional de l a mayoría de los conceja­

les republicanos, se hal la nuestro com­

pañero Andrés Saborit . Desde l a presi­

dencia de ía J u n t a m u n i c i p a l de Ense­

ñanza, primero, y del Consejo Especial 

de C u l t u r a P r i m a r i a , después, no ha 

cesado de laborar por que en M a d r i d se 

construyan Grupos escolares en número 

suficiente para cubrir las atenciones del 

censo escolar de l a capital de la Repú­

blica. M u c h o se h a hecho ya , como 

hemos venido demostrando en las co­

lumnas de T I E M P O S N U E V O S . P e r o como 

el problema es cada día más angustio­

so, se precisa una mayor aceleración 

en el r i tmo de las construcciones esco­

lares. N o se nos puede ocultar que ello 

supone un gran esfuerzo. Pero ningu­

no mejor empleado. D e un lado se pro­

porciona trabajo y de otro se cumple 

un fin esencial de l a República. 

C o m o dato interesante de los esfuer­

zos que se realizan para a m i n o r a r l a 

crisis de locales para escuelas, publ i ­

camos a continuación una relación de 

los proyectos de G r u p o s escolares cuya 

construcción h a sido aprobada desde la 

constitución del Consejo Especial de 

C u l t u r a P r i m a r i a : 
Pesetas. 

López de H o y o s . — C o n 26 c la­
ses, comedor, p i sc ina , ba­
ños-duchas y demás servi­
cios. — Presupuesto 1.343.614,37 

Doctor E s q u e r d o . — E n F e r r o ­
c a r r i l y B a t a l l a del S a l a ­
do. C o n 17 clases y s e r v i ­
cios c o m p l e m e n t a r i o s . — P r e ­
supuesto 9SS-S63il3 

Abtao y V a l d e r r i b a s . — C o n 14 
clases, comedor, inspección 
médicoescolar y otros ser­
vicios. — Presupuesto 803.488,99 

Pesetas. 

Pabellón de A v i l a , 2. — P a r a 
ampliación del G r u p o J a i m e 
V e r a . C o n 12 clases y sus 
correspondientes servicios.-— 

Presupuesto 560.189,45 
Galles de la E s p a d a y Jesús y 

M a r í a . — C o n 6 clases, terra­
zas, recreo cubierto y servi­
cios c o m p l e m e n t a r i o s . — P r e ­
supuesto 271.050,21 

G r u p o Montes inos , en l a calle 
de Fuenterrabía. C o n 14 cla­
ses, comedor y servicios 
complementarios. — P r e s u ­
puesto 532.566,94 

L u i s Peydré y C a l i f o r n i a s . — 
C o n 18 clases, comedor, p is­
c ina, bibl ioteca y servicios 
complementarios. •— P r e s u ­
puesto 818.661,91 

Grupo R i c a r d o V i l l a , en la 
plaza de R a m a l e s . — C o n 15 
clases, comedor, v iv ienda del 
conserje y servicios comple­
mentarios . — Presupuesto. . . 730.121,91 

Paseo de los Pontones (dos 
G r u p o s ) . — G r u p o A . C o n 24 
clases, comedor, bibl ioteca 
y servicios complementa­
r i o s . — G r u p o B . C o n 30 c la­
ses, comedor, bibl ioteca y 
servicios, inspección médi­
coescolar, v iv ienda del con­
serje, duchas, p i sc ina , g i m ­
nasio, etc. — Presupuesto. . . 2.614.606,90 

Obras complementarias en el 
G r u p o Pérez G a l d ó s . — P a r a 
aumento de 6 escuelas de 

Pesetas. 

párvulos, inspección médico-
escolar y v iv ienda p a r a el 
conserje. — Presupuesto 433.063,19 

Obras de reforma en el edi­
ficio de la Escuela N o r m a l 
de Maestros de la calle de 
S a n Bernardo. — P a r a a m ­
pliación de las clases que 
integran l a graduada aneja 
a l a m i s m a . — Presupuesto. 208.614,65 

Cercedi l la . — Res idenc ia es­
colar. O b r a s de ampliación. 
Presupuesto 207.559,74 

E s decir, que se proyectan cerca de 
doscientas ciases nuevas, que pueden 
albergar una c i f ra aproximada a diez 
m i l nuevos escolares. 

L a c i f r a de los presupuestos, que 
asciende a 9.509.101,39 pesetas, con ser 

y a m u y importante, ha de verse pron­
tamente incrementada por l a próxima 
presentación de nuevos proyectos hasta 
la cifra de dieciséis millones de pese­
tas, de las cuales una m i t a d correspon­
de abonar al Estado y la otra al M u n i ­
cipio. 

E n esto, como en tantos otros as­
pectos, el M u n i c i p i o madrileño, con 
obras y no con palabras, sale al frente 
de la campaña de desprestigio que con­
tra él han emprendido elementos que, 
habiendo podido hacer una obra aná­
loga, han gastado y gastan su energía 
en labor de ,tipo negativo. 

Vaüehermoso, 7 5 , Madrid- Carretera Madrid, 

Vallado! id 

Oxígeno - Aceti­

leno - Carburo 

Aparatos 

• 
Equipos para\ la 

soldadura eléctrica. 

GADA - ASEA - ARCOS 

Electrodo Arcos - Compresores y pistolas para pintar 

Autógena Martínez, 5 . -A. 
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G U I O N E S C O L O N I A L E S 

V I I I 

A g r i c u l t u r a 

(Continuación.) 
r 

N T E R R U M P I D O nuestro contacto 

con los lectores de T I E M P O S 

N U E V O S , reanudamos hoy l a 

publicación de estos guiones. 
Siguiendo la pauta previa­

mente trazada, y examinadas con l a 
síntesis que el concepto guión requiere 
algunas de las causas pr imar ias del es­
tado actual de l a a g r i c u l t u r a en G u i ­
nea, proseguimos tratando- sobre este 
exponente de l a economía c o l o n i a l . 

A l parecer, los avatares a que se ha 
hal lado sometida l a política metropol i­
tana h a n circunscrito- de ta l f o r m a el 
coeficiente de capacidad, que segura­
mente es ésta l a causa por l a cual las 
colonias no h a n disfrutado aún de la 
atención definit iva de las capacidades 
superiores. E n espera de que un futuro 
próximo nos t ra iga mejores y más o r i ­
ginales sistemas, hemos de atenernos, 
por el momento , a los ya refrendados 
en l a general idad de los países coloniza­
dores. 

N u e s t r a modesta posición de estu­
diantes de cuestiones coloniales nos i m ­
pide adoptar l a suficiente postura del 
m a e s t r o ; pero a buen seguro que se 
nos permitirá recordar a nuestro colo­
nismo oficial algunos pequeños deta­
lles, posiblemente pasados inadvertidos 
durante su labor en especulaciones de 
más alto bordo. Actuemos de memo­
rándum, pues. 

O O 

H a y u n teorema en buena doctrina 
colonista, ya admit ido como postulado 
ejn los principales sistemas de coloniza­
ción, y que dice así : La colonización 
exterior es un hecho de Estado. E s t e 
concepto, pr incipio y fin de sistemas po­
sit ivos, compendia y m a r c a en sentido-
absoluto l a directriz de toda empresa de 
colonismo exterior. E n nuestra etapa 
guinea h a resaltado l a ausencia de este 
postulado. C u a n d o a l g u n a que otra vez, 
como en ráfaga, se presentía su t o m a 
en consideración, u n a serie de hechos 
fragmentados, debidos tanto a fa l ta de 
capacidad como de espíritu de cont inui­
dad en los mandos, tornaban a esfumar-

C o n g r a n sat is facción por nuestra par­

t e — y suponemos que de todos ios 

lectores de T I E M P O S N U E V O S — , 

nuevamente vuelven a honrarse las co­

l u m n a s de la r e v i s t a con la colabora­

ción de • . A l f o n s o de V i v a n c o , verda­

dero especia l is ta en cuestiones colo­

niales . 

ooooooooooooooooooooooooo 

lo plácidamente. Quizá les parezca pre­
m a t u r o s u establecimiento. Sólo- l leva­
mos ciento c incuenta y siete años en 
posesión de aquellos territorios. 

E l E s t a d o — s i e m p r e tan buen lacayo 
de l a Geograf ía—limitóse a l a exten­
sión trasatlántica de su autor idad g u ­
bernat iva , s in cuidarse de respaldarla 
con u n a firme política colonial . Se per­
mitió la iniciación y desarrollo de l a 
i n i c i a t i v a p r i v a d a , sin cuidarse de so­
meterla a un control escrupuloso y 
técnico. E s a i n i c i a t i v a , g u i a d a única­
mente por lo que suele ser moni tor de 
las actividades sin tutela, es decir, con 
el estímulo exclusivo de un rudimenta­
r io concepto de l a -economía colonial , 
se concretó- a desarrollarse a base de 
aquella m o d a l i d a d que, de momento, 
ofrecía m á s posibilidades y menos 
«complicaciones». E s t e concepto econo­
m i s t a , tan mínimo, encauzó las act iv i ­
dades de aquel la agr icul tura por derro­
teros s implistas , de un solo objeti­
vo- : e l presente. L a visión del porvenir 
quedaba ecl ipsada por el o p t i m i s m o : 
cabalas a lmibaradas sobre la capacidad 
del consumo metropolitano- y l a suave 
perspectiva de u n a protección oficial 
a l producto. E l escaso colonismo cientí­
fico se l i m i t a b a , de vez en vez, a esas 
bellas elucubraciones, tan hispanas, so­
bre complicados problemas marroquíes 
y cantos raciales, siempre olvidando la 
realidad palpitante, hoy caótica, de 
nuestra colonización ecuator ia l . E l bu­
rocrat ismo, en el feudo feliz de sus co­
vachuelas, sesteaba. Y allá en colonias, 
una legión de agricultores i m p r o v i s a ­
dos (marinos, abogados, zapateros, 
«hijos de familia», etc.), con fe en -el 
esfuerzo propio, pero sin orientación 
técnica, con más fiebre de fortuna -que 
caoacidad agrícola y educación colo­
nia l (¿había quien se la enseñara?), 

viendo en el cacao un posit iv ismo ac­
tual , se l a n z a r o n febriles a l monocul t i ­
vo. N i idea economista, n i el más mo­
desto concepto- de l a trascendencia que 
encierra u n a empresa de colonización 
exterior. N o era de extrañar : el Estado 
estaba i g u a l que ellos. A ese colonis­
mo- de ocasión se le complementó con 
un plantel de funcionarios que l legaron 
allí tan ayunos como su señor (¡ oh 
manes del funcionario del novecien­
t o s ! . . . ) . D e las inteligencias directivas 
metropolitanas, n i hablar : todos sa­
bios. D e este cock-tail explosivo salió 
lo único que podía sal ir : u n a resultan­
te negat iva cuyos frutos ya estamos 
cosechando... 

O O 

E s sencil lamente grotesco que, día 
tras día, unos señores m u y serios su­
ban a estrados a colocarnos -el disco-
consuetudinario y ramplón de que ((so­
mos u n pueblo colonizador», «que h a 
sabido i m p r i m i r u n a recia. . .», etc., et­
cétera. F o r m a l i d a d , señores. Desde que, 
hace ya cerca de cinco siglos, e l ge­
nia l Cristóforo nos hizo el flaco servi­
cio de asociarnos a su g lor ia de des­
cubrir un m u n d o , ya creemos -que h a 
habido tiempo- de meditar un poco. H e ­
mos viajado por América y, exceptuan­
do en los líricos torneos protocolarios, 
o en ta l o c u a l caso esporádico, con 
empacho de erudición trashumante, 
hemos tenido el sentimiento de obser­
var lo fraternalmente que nos añoran... 

O O 

E l problema en nuestras colonias de 
G u i n e a está planteado. Y hay que re­
solverlo. 

A l a apuntada «fiebre del monocul­
tivo» hay que añadirle u n a tara , l a que, 
haciendo abundar a l a desorientada 
a g r i c u l t u r a en su idea p r i m a r i a , ro­
busteció más sus ingenuas esperanzas 
en el porvenir del cultivo intensificado : 
la metrópoli abrió e l cuno de i m p o r t a ­
ción de cacao guineo. N o se consumió 
nroporcionalmente, se desvalorizó el 
fruto, la producción siguió ascendien­
do v se produjo -el almacenaje. Y como 
colofón calamitoso-, el cacao de F e r ­
nando P o o está imposibi l i tado de con-
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currir a los mercados extranjeros. Es 
caro. Solamente su coste de producción 
y transporte sobrepasa el precio a que 
se cotizan otros cacaos exóticos. L a 
producción en Guinea es cara, extra­
ordinariamente cara. Pero esta carestía 
la determinan factores totalmente aje­
nos a las condiciones naturales y ra­
cionales del cultivo. Su tara de cares­
tía es exclusivamente atribuíale a una 
ausencia total del conocimiento por el 
Estado de lo que es orientar la pro­
ducción en países tropicales y vírgenes, 
en donde, al menos en las primeras 
etapas de formación colonial (actual­
mente puede decirse que allí se está to­
davía en la primera), se precisa una 
protección decidida y permanente por 
parte de la metrópoli que la tutela. De 
otro lado, debemos observar que la 
producción de Fernando Poo> debe ca­
talogarse entre las producciones africa­
nas de tipo ((europeo)) (producción y su 
comercio), mientras que otras, también 
del mismo sector africano1, son de tipo 
((indígena», que hace que la producción 
propiamente dicha sea verificada direc­
tamente por el elemento nativo, reser­
vándose los europeos el comercio del 
fruto. Este sistema más racional, y 
apenas empleado en nuestra colonia, 
hubiera colocado a nuestra producción, 
a poca protección que se le dispensase 
en arancel y flete, en iguales o mejores 
condiciones de concurrencia que el ven­
dedor más barato. L a calidad de nues­
tro cacao es buena. Hoy ya, afortuna­
damente—sin que pueda apuntarse este 
tanto favorable el Estado—, los siste­
mas de cultivo y preparación del ca­
cao en la colonia se han incorporado 
a otros sistemas atipo)), y el fruto pue­
de competir, y en algunos casos inclu­
so aventajar, con otros cacaos tradi­
cionales. 

Aparte ele la imperiosa necesidad de 
meiorar el trato al cacao importado de 
Guinea, revisando el sistema de aran­
cel y fletes, v procediendo con el má­
ximo rigor (simple cumplimiento de la 
lev) en lo aue a la producción chocola­
tera se refiere, es preciso y urgente es­
tudiar la capacidad contributiva; de 
nuestra agricultura, sector en el que 
seguramente encontraría el observador 
objetivo no pocos excesos tributarios. 
L a colonia ofrece posibilidades no va 
solamente para vivir por sí, sin el re­
galo' de la subvención metropolitana, 
sino (bien encauzada y sostenida) para 
contribuir, en futuro próximo, de una 
manera positiva v estimable a la eco­
nomía nacional. Y en el peor de los 
casos, si no se la protege, al menos 
que no se la estorbe. Cuando precisa­
mente empezaba a agudizarse la crisis 
actual, no faltó quien aountaba la pe­
regrina idea de que se debía retirar la 

subvención, ((mejorando)) (en este sim­
pático país mejorar un tributo es au­
mentarlo) los tributos... (¿Qué extra­
ños hados habrán tomado la tutela de 
aquella amada tierra?...) 

O O 

Y ahora, una segunda parte. 
Esa Sociedad guinea, con mala edu­

cación colonial (imputable al abando­
no estatal), gestora de un sistema des­
ordenado, ha creado todo a lo ((trancas 
y barrancas)) que se quiera, pero crea­
do, un positivo exponente de riqueza 
—esfuerzo personal—, que se ofrece en 
espléndida floración. Por este solo he­
cho merece un mínimo de atención y 
respetos que debemos situar en van­
guardia. Hoy, la agricultura de G u i ­
nea, de nuestra Guinea, ha lanzado su 
grito de socorro. Vivimos tiempos de 
análisis y de depuración que no-s impi­
den sustraernos a problemas de posi­
tiva vitalidad. H a y que forzar la mar­
cha en el -salvamento de nuestros res­
tos coloniales, creando un sistema efi­
caz y permanente de colonización, 
abandonando la táctica de remiendos y 
sin «echar el caballo» a aquella sufrida 
agricultura. Porque sin capacitarles 
para la empresa, ni encauzar su acti­
vidad, nos ofrecen hoy una riaueza 
formada. L a enmienda a costa de ellos, 
a más de ser injusta, sería suicida. A 
los hombres nuevos les llega con esto 
una desagradable herencia. L o sabe­
mos. Pero aquellos coloniales son res­
ponsables en grado mínimo. Si el Es-, 
tado, como era su deber, hubiese esta­
blecido enseñanzas v corregido méto­
dos ; si hubiese fomentado la creación 

de un buen plantel de agricultores in­
dígenas y orientado otro de comercian­
tes blancos ; si se hubiese preocupado 
de formar funcionarios y no asalariados 
transeúntes ; si se hubiera preocupado 
de echar a puntapiés a los amateurs 
que no supieron imprimir rumbo, atem­
perando la producción colonial a las 
necesidades del consumo metropolita­
no, y fomentando los cultivos de aque­
llos productos coloniales de que nuestro 
mercado carece y ha de importar de co­
lonias y países extranjeros ; si se hu­
biera llevado a cabo una revisión analí­
tica del sistema tributario ; si se hubie­
ra, en fin, organizado una auténtica 
economía dirigida, consecuencia de una 
meditada política, hoy la crisis econó­
mica y social no hubiese presentado su 
((factura de atención» que reclama. E l 
negro no estaría «receloso y expectan­
te»,, y el blanco, bien organizado, ten­
dría ya, a saturación, el concepto de 
responsabilidad que entraña una em­
presa de colonismo fuera de fronteras. 
Habría pocas «papeletas». 

Aún es tiempo de poder hacer labor, 
si se enfoca el problema inteligente­
mente, en sus esencias naturales, con 
el tacto sutil de una política ponde­
rada. 

Y dos palabras como final, de las 
que creemos sería muy interesante el 
tomar buena nota: la marcha ha de 
imprimirse por colonistas—capacidad y 
vocación—, que equivale a decir tanto 
técnicos y pedagogos como hombres de 
empresa y diplomáticos. Los amateurs. 
los turistas y los «cabos de vara)) no 
interesan en la colonización, 

A L F O N S O D E V I V A N C O 

*9 

Fernando Poo: Plantación de la banana enana. 
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l'IEMPOS NUEVOi> 

Las funciones y los servicios municipales de 

sanidad, asistencia medica y asistencia social 

N la Asamblea Municipalista 
celebrada en Barcelona en 
junio de 1933 presenté un 
trabajo sobre ((Sanidad muni-
pal», declarado ponencia ofi­

cial en la Asamblea, cuyas conclusiones 
fueron aprobadas íntegramente, y en el 
que ponía de relieve los aspectos que tie­
ne el Municipio' en cuanto atañe a sus 
actividades sanitarias, sus relaciones 
de este orden con el Estado, la política 
estatal seguida en la materia y las 
orientaciones que el progreso traza a 
la Sanidad municipal de España. 

Decía entonces — y hoy puede repe­
tirse — que la organización sanitaria de 
todo Estado moderno tiende no sólo a 
evitar o disminuir la propagación de las 
enfermedades, sino a asegurar la ma­
yor eficacia de su tratamiento y a re­
ducir la mortalidad normal, una vez 
cumplidos los dos imperativos anterio­
res, con medidas eugénicas, de protec­
ción a la infancia y de conservación de 
la salud individual mediante efí examen 
médico periódico de los ciudadanos. 

Este medio de proteger la salud in­
dividual con su vigilancia periódica ha 
sido puesto ya en práctica, con esplén­
didos resultados, en Norteamérica, por 
Gorgas, en el ejército', y Lyman-Fisk, 
en su ((Life Extensión Instituí». Tan 
grandes, perseverantes y meticulosos 
cuidados del Estado a la salud pública, 
al ser función exclusiva de él, requieren 
que se diseminen por todo e,'- territorio 
nacional centros de profilaxis, de tra­
tamiento, de observación, de enseñanza 
y de propaganda higiénica ; precisan al 
servicio de ellos legiones de sanitarios 
y especialistas que diestramente mane­
jen los medios de que la ciencia mo­
derna dispone y procuren arraigar en 
el pueblo el curso de la higiene, y, 
por último^ necesitan asimismo cone­
xión técnica y económica con los segu­
ros sociales, principalmente con el de 
enfermedad. 

Si de la manera expuesta se concibe 
la organización sanitaria del Estado, 
huelga la aportación municipal en este 
sentido ; mas en España, ni el Estado 
puede realizar obra, eficaz sin el con­
curso de los Ayuntamientos ni éstos sin 
la cooperación y la dirección de aquél. 

De otra parte, la autonomía municipal, 
más o menos amplia, es una realidad 
en nuestro país, y ella debiera servir 
para establecer entre las municipalida­
des un propósito fecundo de emulación. 

E l Estado, pues, en la organización 
sanitaria nacional deberá aportar nor­
mas, técnicos y auxiliares especializa­
dos y ayuda económica, y ambos, Es'ja-
do y Municipio? iniciativas, institucio­
nes y medios materiales. Tratemos de 
sintetizar cuáles son las funciones que 
competen a los Ayuntamientos e\n ma­
teria de sanidad pública, de asistencia 
médica y de asistencia benéfica o so­
cial, unas y otras estrechamente rela­
cionadas, y procuremos diferenciarlas 
según se trate de Ayuntamientos urba­
nos o rurales. 

En los Ayuntamientos urbanos las 
funciones sanitarias son : Abastecimien­
to y distribución de agua potable, eva­
cuación y recogida sistematizadas de 
aguas negras y de basuras, limpieza de 
vías públicas, saneamientos de vivien-
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das, profilaxis de las enfermedades con­
tagiosas en el hombre y en Jos anima­
les, policías sanitarias de alimentos, de 
industrias, de locales públicos, del tra­
bajo en general y particularmente del 
escolar y de los medios de transportes ; 
tratamiento higiénico de aguas negras 
y basuras, reglamentación de los ruidos 
urbanos, vigilancias sanitarias de la at­
mósfera, policía sanitaria mortuoria y 
estadísticas sanitarias. No- creo que en 
este orden haya otras funciones de ma­
yor trascendencia que las enumeradas, 
entre las cuales hay alguna, como la 
reglamenjación de los ruidos urbanos, 
sobre la que me permito, insistir, y no 
por el prurito de haber iniciado' entre 
nosotros una campaña sobre su aspec­
to sanitario, sino porque, a pesar de los 
años transcurridos, desde entonces nada 
se ha hecho para evitar que sea Madrid 
la ciudad más ruidosa del mundo. 

Las funciones de asistencia médica 
que a los Ayuntamientos urbanos co­
rresponden son : L a asistencia médica, 
en sus múltiples aspectos y especializa-
dones de los pobres ; las asistencias ur­
gentes de los traumatizados, accidenta­
dos y súbitamente agravados en curso 
de enfermedad, y ¡a vigilancia médica 
y protección de las embarazadas pobres 
y de lactantes. 

Las funciones de asistencia social que 
los Ayuntamientos deben realizar son : 
L a protección de la infancia, de los des­
validos, de los inutilizados para el tra­
bajo y de los sin él o parados, y la cons­
trucción de viviendas económicas o hi­
giénicas 

Examinando en su conjunto la labor 
que en los aspectos sanitarios de asis­
tencia médica y de asistencia benéfica 
o social hemos atribuido a los Munic i ­
pios urbanos, podemos deducir la con­
clusión de que el esmero y la amplitud 
de ella es lo que verdaderamente ha de 
dar el carácter de ciudades modernas y 
progresivas, y así sus Institutos de H i ­
giene, sus instalaciones sanitarias, sus 
centros de curación, sus Instituciones de 
Puericultura y Maternología, sus asilos 
y comedores públicos, sus colonias de 
casas baratas, sus necrópolis y la per­
fección de sus servicios municipales 
constituirán la más fehaciente prueba 
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de una vida local ordenada y digna, re­
sultado de una actuación ejemplar. 

En los Ayuntamientos rurales las 
funciones sanitarias pueden reducirse al 
abastecimiento y protección de agua po­
table, a la evacuación higiénica de las 
aguas negras y de las basuras, a la pro­
filaxis de las enfermedades contagiosas 
en el hombre y en los animales, al sa­
neamiento de viviendas, a la poúicía sa­
nitaria de los alimentos, a la mortuoria 
y al servicio de estadística sanitaria. Las 
de asistencia médica no difieren en nú­
mero de adscritas a los Ayuntamientos 
urbanos. Y las de asistencia social que­
dan reducidas a la protección de la in­
fancia, de los desvalidos, de los inutil i­
zados para el trabajo y de los sin él o 
parados. 

Las funciones atribuidas anterior­
mente a los Municipios rurales, si bien 
inexcusables, pueden ser realizadas de 
modo sucinto y en armonía con sus 
posibilidades, porque el Ayuntamiento 
rural, insistiendo en un reiterado sí­
mil , es el organismo elemental, la cé­
lula, donde las funciones biológicas de 
los organismos superiores se hallan re­
ducidas y en estado rudimentario. Mas 
de este concepto celular de los peque­
ños Municipios se infiere la necesidad 
de su agrupación, formando distritos 
o mancomunidades sanitarias, habida 
cuenta de las características de cada 
Municipio, de su proximidad o fácil 
relación y, a ser posible, de la dife­
renciación con los restantes distritos 
o mancomunidades, lo que permitiría 
el mayor desenvolvimiento de las ac­
tividades sanitarias en el ambiente ru­
ral. Por semejantes razones se impone 
asimismo la agregación o anexión a 
los grandes Ayuntamientos urbanos de 
los pequeños Municipios limítrofes, 
que a menudo constituyen en derredor 
de aquéllos una cintura de poblados en 
lamentable abandono. 

E n resumen : en el aspecto de la or­
ganización de servicios la sanidad mu­
nicipal debe estar en los Municipios ru­
rales dirigida, y en los urbanos, vigi­
lada o controlada por la organización 
sanitaria del Estado. Y en el aspecto 
de la aportación de medios materiales 
en defensa de la salud pública, princi­
palmente en lo que afecta a la ejecu­
ción de obras de saneamiento, además 
de dirigida o controlada, la organiza­
ción sanitaria municipal debe estar 
ampliamente protegida. 

Mas si al Estado corresponde diri­
gir o vigilar, en todo caso, cooperar 
a la acción municipal sanitaria, él debe 
tener también la facultad de imponer 
a los Ayuntamientos un régimen sa­
nitario de tutela semejante al que pre­
veía el Estatuto municipal por los des­
aciertos o irregularidades en la gestión 

económica de los Ayuntamientos, co­
mo sanción al uso indebido o a la ne­
gligencia de estos en cuanto a las fa­
cultades que en el orden sanitario les 
otorga la ley. 

Tras los conceptos generales sobre 
organización municipal, mencionamos 
la que el Ayuntamiento de Madrid ha 
adoptado en los servicios a que veni­
mos refiriéndonos. 

Por lo que afecta a los sanitarios, 
a partir de 1933, los de Laboratorio, 
comprobación, profilaxis y estadística 
sanitaria, inspección veterinaria y Ofi­
cina técnica, que es a la vez de la 
Junta municipal de Sanidad, constitu­
yen la sección de este nombre; hallán­
dose instalados tales servicios en el 
edificio que antes fué exclusivamente 
dedicado a Laboratorio municipal, y 
que hoy, por virtud de esta organiza­
ción, constituye en realidad un insti­
tuto municipal de higiene. 

Semejante organización de la sec­
ción fué consecuencia de la necesidad 
de ampliar y de limitar las funciones 
de cada servicio' sanitario, de relacio­
narlos y coordinarlos entre sí y de 
adscribirlos todos a una j efatura co­
mún, necesidad reconocida en la Asam­
blea Municipalista celebrada en Barce­
lona en junio de 1933, y que motivó 
la siguiente conclusión de la m i s m a : 

«Para el desarrollo de las funciones 
sanitarias — que son las detalladas en 
esta conferencia — los Ayuntamientos 
urbanos deberán tener agrupados en 
sección o servicio aparte, y bajo la je­
fatura de un técnico higienista o sani­
tario, los servicios de inspección o po­
licía sanitaria de locales e industrias 
en general y de alimentos, de epide­
miología y profilaxis, de análisis quí­
micos y bacteriológicos, de desinfec­
ción y desinsectación, de vigilancia o 
control sanitario del abastecimiento de 
aguas, recogida y tratamiento de ba­
suras y evacuación y depuración de 
aguas negras y residuarias, y, por úl­
timo, de policía sanitaria mortuoria.» 

Las funciones propias del Laborato­
rio municipal son las siguientes: 

1. a Coadyuvar a las asignadas a la 
sección técnica de sanidad. 

2. a Practicar análisis clínicos y bac­
teriológicos y preparar productos bio­
lógicos de carácter preventivo. 

3. a L a inspección química de toda 
clase de productos, substancias e in­
gredientes utilizados en la fabricación 
de alimentos, bebidas, juguetes, eos 
méticos, utensilios de cocina y demás 
efectos cuyo uso puede afectar a la sa­
lud pública ; y 

4. a L a desinfección y desinsectación 
de locales, ropas y enseres, así como 
la extinción de animales dañinos. 

Las peculiaridades del servicio de 
comprobación, profilaxis y estadísticas 
sanitarias son las siguientes : 

1 . a L a comprobación de todos los 
casos de enfermedades infectocontagiu-
sas de cuya existencia se tenga noticia. 

2. a E l consejo o la orden de ejecu­
ción de medidas higiénicas y profilác­
ticas en relación con los casos ante­
riormente citados. 

3. a E l conocimiento de las infeccio­
nes endémicas locales. 

4. a L a vigilancia sanitaria, a efec­
tos profilácticos, y la determinación de 
las posibles relaciones de los casos es­
porádicos con el suministro de aguas, 
alcantarillado, riego y barrido de pla­
zas, calles y jardines; higiene de lo­
cales públicos de alojamiento y traba­
jo, de mercados, de mataderos, indus­
tria de la alimentación, establecimien­
tos públicos de baños, piscinas de na­
tación y, en general, de todos los ser­
vicios públicos sobre los que ejerza ju­
risdicción el Ayuntamiento. 

5. a L a propuesta de normas relacio­
nadas con los servicios anteriormente 
mencionados, en evitación de las en­
demias. 

6. a E l descubrimiento, la denuncia 
y la yugulación de los focos epidémi­
cos que se produzcan. 

7. a L a búsqueda y registro de por­
tadores de gérmenes vectores frecuen­
tes de enfermedades infecciosas, y la 
propuesta sobre los medios de atenuar 
o hacer desaparecer el peligro que en­
trañan para la salud pública. 

8. a L a inmunización activa y pasi­
va contra enfermedades contagiosas. 

9. a L a dirección de las estadísticas 
sanitarias locales. 

1 0 . L a vigilancia de la desinfección 
en industrias y transportes urbanos; y 

1 1 . E l traslado para su hospitaliza­
ción de enfermos contagiosos. 

Las funciones que al servicio vete­
rinario corresponden son : 

1. a L a inspección veterinaria de los 
distritos. 

2. a E l servicio veterinario de los 
mercados de abastos. 

3. a L a inspección sanitaria de ma­
taderos y mercados de ganados. 

4. a E l servicio veterinario en las es­
taciones de ferrocarril y en las inspec­
ciones santarias. 

5. a Cuanto afecte al tratamiento de 
las enfermedades, higiene, alimenta­
ción y adquisición de ganado pertene­
ciente al escuadrón de la guardia mu­
nicipal y al servicio de limpiezas, 

6. a L a alimentación, higiene y en­
fermedades de los animales que com­
ponen la colección zoológica del Re­
tiro. 

7. a L a dirección y servicio del de­
pósito municipal de perros; y 
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8 . a T o d a s aquel las func iones que 

d e t e r m i n e n l a s d i s p o s i c i o n e s v igentes 
en m a t e r i a s a n i t a r i a de carácter gene­
r a l y en m a t e r i a de s a n i d a d v e t e r i n a r i a . 

L a s funciones técnicosanitarias enu­
meradas y las a u x i l i a r e s de el las h a n 
sido adscritas a los servicios que inte­
g r a n l a Sección de S a n i d a d e n c u m p l i ­
m i e n t o de las bases de su r e o r g a n i z a ­
ción, y se desarro l lan y deta l lan en e l 
proyecto de r e g l a m e n t o que, a propues­
ta m í a , tiene en estuqio l a corporación 
m u n i c i p a l . A d e m á s , e n re iac ion con i a 
Sección y con la J u n t a m u n i c i p a l üe 
Saniüaú, se l l evan a cabo en el t e r m i n o 
m u n i c i p a l los servic ios de inspección 
s a n i c a n a impuestos por l a ley a los 
subdelegados de M e d i c i n a inspectores 
m u n i c i p a l e s de S a n i d a d , entre cuyos 
servicios merecen señalarse los de i n s ­
pección e i n t o r m e , previos a l a auto­
rización o l i cencia m u n i c i p a l , de fincas 
destinadas a v i v i e n d a s , de i n d u s t r i a s y 
locales de trabajo- en genera l , de cen­
tros de enseñanza y curación y de loca­
les de espectáculos y reunión. 

P o r lo que se ref iere a los servicios 
de as istencia médica, éstos son r e a l i ­
zados en M a d r i d por l a institución l l a ­
m a d a de l a Benef icencia M u n i c i p a l , 
que consti tuye l a Sección de Benef i ­
cencia . 

E s t a institución tuvo su or igen a 
mediados del s i g l o X I X . P o r conse­
c u e n c i a de u n a e p i d e m i a de cólera en 
1854 se crearon, con carácter p e r m a ­
nente, los servic ios de as is tencia mé­
dica d o m i c i l i a r i a a los enfermos pobres, 
de as is tencia a los partos y de v a c u n a ­
ción antivariól ica. C u a t r o años después 
se constituyó def in i t ivamente l a i n s t i ­
tución, organizándose C a s a s de Soco­
rro p a r a l a as is tencia urgente de t r a u ­
m a t i s m o s , accidentes y estados de sú­
b i t a g r a v e d a d ; reg lamentándose l a 
as is tencia médica d o m i c i l i a r i a de los 
pobres y l a de los asilos m u n i c i p a l e s , 
instalándose dispensarios o consulto­
rios médicos de especial idades y , p a r a 
atender a todo el lo, seleccionando- u n 
cuerpo médico y a u x i l i a r que desde 
1864 está debidamente n o r m a l i z a d o . 

E n 1924, y c o n m o t i v o de u n a pro­
puesta sobre l a necesidad de reorga­
n i z a r los servicios sani tar ios y de asis­
tencia médica del A y u n t a m i e n t o de 
M a d r i d , hecha por mí a la J u n t a pro­
v i n c i a l de S a n i d a d , que e r a a l a vez l a 
m u n i c i p a l del término-, se l l e v a r o n a 
cabo determinadas a m p l i a c i o n e s y m o ­
dificaciones beneficiosas de los servicios, 
creándose cinco equipos l l a m a d o s de 
sal idas en las C a s a s de S o c o r r o de los 
distr i tos de L a L a t i n a , P a l a c i o , B u e -
n a v i s t a , H o s p i t a l y C h a m b e r í , p a r a el 
servicio d o m i c i l i a r i o de u r g e n c i a , que 
desde entonces se presta en auto-móvil, 

organizándose en l a C a s a de Socorro 
del C e n t r o u n E q u i p o Quirúrg ico -e 
instalándose nuevos dispensarios o con­
sul tor ios de especialidades. 

E n 1927 se d io u n g r a n i m p u l s o a 
los servicios de P u e r i c u l t u r a y M a t e r -
nología con l a inaugurac ión del edi f i ­
cio centra l de l a institución de este 
n o m b r e , que cuenta con cinco sucur­
sales es tratég icamente d i s t r i b u i d a s . Y 
en e l m i s m o año se creó el p r i m e r dis­
pensario ant i tuberculoso m u n i c i p a l . 

L o s servicios de as is tenc ia soc ia l que 
en l a a c t u a l i d a d r e a l i z a e l A y u n t a m i e n ­
to de M a d r i d , e n lo- que se refiere a 
protección de los desval idos, se desarro­
l l a n en e l P a r q u e de A s i s t e n c i a s o c i a l , 
donde se desintecta, c las i f i ca y asiste a 
los mendigos y donde se dan c o m i d a s 
en especies a los indigentes y parados 
de M a d r i d ; y en l a c o l o n i a agr ícola de 
B o a d i l l a del M o n t e , donde se r e a l i z a n 
trabajos de aquel la índole. E n lo que 
afecta a la protección de l a i n f a n c i a , 
a d e m á s de los a m p l i o s servicios de c a n ­
t inas y co lonias escolares, e l A y u n t a ­
m i e n t o de M a d r i d d ispone de los a s i ­
los-colegios de l a P a l o m a , S a n Ilde­
fonso y A n t o n i o Sol ís , este ú l t imo en 
Alca lá de H e n a r e s . 

L a construcción de l a c o l o n i a de ca­
sas baratas d e n o m i n a d a S a l u d y A h o ­
rro const i tuye otro de los deberes u 
o t r a de las funciones de as is tencia so­
c i a l que h a c u m p l i d o el A y u n t a m i e n t o 
de M a d r i d . C o n s t a de 733 v i v i e n d a s 
higiénicas, de alqui leres s u m a m e n t e 
módicos, y con derecho a l a propiedad 
m e d i a n t e u n a e x i g u a c u o t a de a m o r t i ­

zación. E s t a co lonia se construyó, hace 
a lgunos años , c o m o consecuencia del 
censo o e m p a d r o n a m i e n t o s a n i t a r i o de 
v iv iendas r u d i m e n t a r i a s insalubres que 
llevé a cabo e n m i servic io m u n i c i p a l , 
y con e l propósito-—no real izado por 
múltiples causas—de demoler las peo­
res desde e l p u n t o de v i s t a higiénico y 
dar a lo jamiento a sus habitantes . 

H u e l g a t ra tar de ila relación que tie­
nen entre sí los servicios m u n i c i p a l e s de 
s a n i d a d , as istencia médica y as is tencia 
soc ia l , h a b i d a c u e n t a de l a finalidad de 
los dos pr imeros y de l a i n f l u e n c i a i n ­
dudable de l úl t imo sobre l a s a l u d pú­
b l i c a . P r e v e n i r sus daños en genera l , y 
p a r t i c u l a r m e n j e l a aparición de enfer­
medades infecciosas, y e v i t a r su p r o p a ­
gación o diseminación ; asegurar l a asis­
tenc ia médica de los menesterosos, e n 
todo caso l a de u r g e n c i a , y l a protección 
de las embarazadas pobres y del lac tan­
te, s o n , respecto a los servicios s a n i t a ­
rios y de asistencia médica, sus fines 
p r i m o r d i a l e s , que convergen en el ob­
je t ivo común de tute lar , d irecta y eficaz­
mente , l a salud del vecindario-. P o r lo 
que atañe a los servicios de as is tencia 
soc ia l , los cuidados de l a i n f a n c i a , e l 
a i s l a m i e n t o y protección de mendigos e 
indigentes y l a v i v i e n d a higiénica p a r a 
las clases sociales m á s necesitadas i n ­
fluyen por m o d o e x t r a o r d i n a r i o en e l 
m e j o r a m i e n t o de l a sa lud pública y en 
l a prevención de las enfermedades. 
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FRANCIA 

)N nuestra segunda salida al lende 

las fronteras caminamos hacia un 

país donde nos será p e r m i t i d a 

una m a y o r l iber tad de m o v i m i e n ­

tos de la que carecimos en la p r i m e r a , 

d o n d e el viaje hubimos d e r e a l i z a r l o 

dentro del círculo estrecho de los recuer­

dos, p lenos de nostalgia, en tanto que aho-

i a marcharemos so-

bre la segura ruta de 

e s p l é n d i d a s r e a l i d a ­

des. D e s d e entonces, 

l o s a c o n t e c i m i e n t o s 

se p r e c i p i t a r e n más allá de lo previs ible , y nuestro pesar h u b o de verse aumentado hasta 

donde nunca p u d i m o s ni soñar. Q u e d a aún, s in embargo, una cálida esperanza de que, al 

menos por rtf lejo, ejerzan saludable influencia otras prácticas sobre aquéllas. 

F r a n c i a , el hernioso país hermano, patr ia de las l ibertades, que s iempre, en su momento 

crítico, halló la solución viable que no sólo la incorporase al concier to de las avanzadas, 

sino que, en cierto m o d o , supo colocarse a l a cabeza de E u r o p a en ocasiones, y en todas, 

al menos, dar a los movimientos ascensionales una tónica especial , tiene para los españoles 

un mot ivo más que ninguna o t r a — a pesar de la H i s t o r i a , que pesa quizá demasiado a ú n — 

para estar l igada a nosotros p o r tua afecto verdadero y una inquebrantable unión, y que es 

su p r o x i m i d a d a nuestro país, en forma t a l , que pudieran ser F r a n c i a y España cual esos 

hermanos siameses, en el concierto europeo, aceptando del símil lo que significa de fuerte 

atadura y compenetración, y superado hasta el sumo lo que pudiéramos considerar , l levan­

do este símil hasta el límite, c o m o detecto 

f ísico. 

S i repasamos con un interés en la investiga­

ción desprovisto de toda pasión uni lateral la 

entraña viva de la H i s t o r i a , buscando en lo que 

se omite el sentido de lo t ranscr i to , veríamos 

siempre que cuando se intentó marcar más el 

hecho diferencial — l o que i m p l i c a b a para cada 

una de ambas un afán de d o m i n i o , no superado, 

en detr imento de la o t r a — más altas se eleva­

ban las naturales mural las que nos separan y 

se escr ib ieron las más lamentables páginas de 

esa H i s t o r i a , que no s iempre estuvo a merced 

de los más ni de los mejores. F x t r a y e n d o , 

pues, útil enseñanza de este análisis, podríamos torcer el curso 

anormal , buscando en lo que nos une — q u e y a es m u c h o — el 

aglutinante capaz de fundir nuestras mutuas ansias de l iber tad y 

cultura en un anhelo común de marchar juntos e íntimamente uni­

dos por la senda que conduce a ese m u n d o mejor, c u y a aurora luce 

roja y a hacia Or iente . 

A ambas nos l legaron, por nuestras costas meridionales , nave­

gantes por las aguas l impias del «Mare Nóstrum», e inundadas con 

su luz maravi l losa, las civi l izaciones griega y latina. P o r occidente, 

Carcasona, una feu­

dal ciudad. 

Chamonix y el Monte Blanco. 

L a catedral de Reims, en Champagne. 

T u r i s m o 

cubre p o r igual c o n su embozo el At lántico, acar ic iando amoroso 

sus playas y bat iendo fiero los acanti lados, de grandiosa fuerza 

emotiva. L a s Vasconias se confunden; Cataluña recuerda, en su 

lengua materna, cadencias de otros puertos cercanos, y es esta 

lengua, con matices múltiples que la hacen más r i c a de expresiones 

locales, la que, recorr iendo la costa desde A l i c a n t e a Italia, juguetea 

burlan lo las vigi lancias aduaneras. Podríamos añadir también que el 

sol baña por igual sus l i torales y los nuestros cuando nace y muere 

el día. Y esa mural la infranqueable de los P ir ineos , ante la que se 

pararon atónitos, de uno y otro lado, nuestros antepasados, es h o y 

ya sólo inocente disfrute d " nuestros sentidos 

en cuanto maravi l losa demostración de lo que 

la Naturaleza posee en belleza y emoción. L a 

c iencia , que habla a veces lenguaje de amor 

entre los h o m b r e s , hizo pos ib le , h o r a d a n d o las 

montañas, la comunicación regular que habría 

de l levar, con un mejor c o n o c i m i e n t o , a una 

comprensión más lógica y , por tanto, a una 

m a y o r unión. Y luego, realizado el sueño, e l 

salto sobre las cumbres más elevadas, marcan­

do así la tónica de las nuevas c o n c e p c i o n e s ) 

borrando de hecho las fronteras, que sólo una 

regresión suic ida, exacerbando los nacional is­

mos, i m p o s i b i l i t a de m o m e n t o la puesta en práctica del nuevo gran ideal humano, renun­

c iando estúpidamente a una más noble misión histórica, cual sería la de ceder el paso a lo 

que, en t o d o caso, habrá de imponerse ; dejando así una estela de do lor , si no estéril, inne­

cesario, y escr ib iendo un triste epitafio sobre la losa que cubrirá sus restos de l u d i b r i o , en 

vez d e l respeto que merecería una civilización que, después de c u m p l i d o su destino en el 

m o m e n t o oportuno, hubiese sabido al final tener un bel lo gesto. 

F r a n c i a no podía por menos en estos momentos que pronunciarse c o m o lo ha hecho, 

c o n la vista puesta en el porvenir , val ientemente, porque es preferible renovarse a m o r i r , y 

ha escrito así una de sus más br i l lantes páginas en la H i s t o r i a contemporánea, continuación 

d igna de aquellas otras de gesta por los derechos d e l h o m b r e , p r e l u d i o de esta nueva con­

quista de los derechos de la c o m u n i d a d . Y , a l igual que España, da el triunfo a la forma 

legal , que es fiel interpretación de la vo luntad popular . Difíci les son los momentos; pero 

cabe abr ir el pecho 

a. l a esperanza d e 

q u e serán supera­

dos; que , una vez 

sobre la marcha, los 

pueblos no retroce­

den jamás. N o s o t r o s , que s u p r i m i m o s , 

abrazando una idea, las fronteras todas, 

no po demo s p o r menos que congratular­

nos c o m o de cosa p r o p i a del triunfo del 

F r e n t e po pular en la nación hermana, y 

queremos que quede constancia de nues­

tro homenaje en nuestra colección, dán­

doos unas hermosas fotos de dist intos pun­

tos de la bella F r a n c i a . - F . P A S C U A L . 

Mediterráneo: En la 

costa del Esterel. 


